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DE  LA 

SESIÓX  PÍRLICA  CELEBRADA  EX  EL  TEATRO  POR  EL  ATENEO  HE  VIT0RL4 

EN  LA  NCCHE  DEL  24  DE  ABRIL  LE  1892 
EN  r.ONMEMORAnuN  DEL  ANIVERSARIO  CCLXXVll  DE  LA  MUERTE 

DE 
^jíllGUEL   DE  í'feERVANl'ES  '^AAVFTDRA 


Aáiii  tle   l;i    sesión 


Acordada  on  sosirm  do  .'1  Aliiil  l,-i  ci'ii'ln'acirm  dol  CCLXXA'II 
anivei'sai'io  de  la  nuicrlr  de  ( Vrvaiitcs  (_■!  dia  24  oii  atciirii'ni  á  soi' 
Domingo  el  23  (fecha  pi-ocisíi  did  aniv.i'.siriía  y  im  iiudorse  conscf;uÍK 
(i  Teatro  en  esto  ultimo  día,  .-^e  em-omcndaroii  lus  ijetalies  para  su 
iii'ganización  á  los  Señores  Presidente  y  Seere'ario.  quic^nes  ¡luestos 
de  aruerdii  con  lus  clcmiiitiis  i\\\c  ju/.Lcai'nn  indis]icnsaiilcs.  [mlilira- 
ron  i'l  oportuno  programa. 

A  las  9  d>' la  noche  di'  dichu  dia  24  se  aliri('i  la  scsi('iii  ¡loi- el 
Vice-Presidente  D.  Vicente  (;.  de  Ivliávai-ri  Icviaiiki  á  rdidiiiuaciiin 
el  Secretario  que  suscribo  el  acta  de  la  antiaior  y  en  seguida  d 
cai^ítulo  XXII  de  la  Primera  pai'te  del  (¿iiijidr. 

Concedida  la  palalira  al  ex-Presidente  1).  Julián  Apraiz  leyí'i  d 
discurso  que  sepai'adamente  se  inserta  y  con  igual  viiiia  del  sefier 
Presidente  los  «Señores  Alvei'o  y  Pérez  leyeron  las  poesías  tituladas 
«Al  Ateneo  de  Vitoria,»  de  D.  Ángel  Alfai-o  y  «Epístola  (festiva)  á 
iliguel  CeiTantes  Saavedra»  de  D.  Manuel  f'.halons,  con  lo  que  se 
terminó  esta  parte  del  Programa. 

Piepresentóse  después  «El  paso  ijue  jiasó  en  el  siglo  XVII», 
esci'ito  en  un  acto  y  en  verso  por  I).  Narciso  Serra.  y  titulado 

(L"l  loro  bf  la  qüaríiilhi 

desempeñado  por  las  Srtas.  A'aldivia  y  Timoner  y  los  Sros.  Augus- 
to, Eausell,  Martí.  Sánchez  Bort  y  Chaves,  de  la  Compañía  dirigida 
por  D.  Juan  Colom. 

A  telón  corrido,  la  hrillante  riiaranga  d  I  liatalii'iu  cazadores  de 
Estella.  diiigida  por  el  nnisii-o  mayor  di' la  nusma  1».  l,ui.'<  García, 
soci(.i  honoi'ario  del  Ateneo,  ejecutó  la  Rapsodia,  in'ingara  de  Listz  y 
la  Sardana  de  la  ópera  (larin  ocupando  uu(;v,unente  la  -lunta  Direc- 
tiva y  demás  señoi-es.  el  Palco  escénico,  fueron  leyendo  ¡in'via 
vi'iiia,  del  PresideiUc:  D.  Andrés  Pérez  la  couqiosiciiui  «Miguel 
Cervantes»    unt,!  Iiidgr.ilica.  liagiuenfo  ini''dilo  dd    lilu'o   eu  pi-eiisa, 


IV 

Apmiti's  \K\vi\  la  IIÍNtñri-i  i\r  la  MimIícíiki  \n>v  D.  I.nis  Vf^íii-Pify: 
1).  Hiiri(|iii!  Alvcm  la  |i(ii'sí;i  ;l  Corvaiilcs  de  la  ([Uc  es  uiilur;  Don 
Ct''sar  Calle  ntias  i\<i^  á  Cervantes,  una  del  Sr.  AHaní  y  (ttra  suya: 
el  Sr.  Alveio  ñtra  á  las  Sefmi-as  y  Señuiitas  (|iie  asistiemn  .á  la 
velada,  uriiiiual  suya:  I»,  .lidian  A|ini¡/.  nlia  del  Dr.  Calatraveño  y  el 
Sr.  I'ere/,  ki  tiluhid;i  Lus  (leiiitis  ríe  D.  !'>.  Alralde.  Indas  las  cuales 
van    en    su  lut;ar  respectivn. 

Finalmente  se  piisd  en  escena,  el  eutn'int'^s  laiiKisn.  riiiiíinal  de 
Miguel  (.Vrvantes  Saa,vedra.  refundidu  pni-  ]).  Maiuiel  de  Fuinnda. 
tilüladii 

il'os.    l);iblaí)orf5 

deseuiiieñadii  per  la.  señoi-a.  March.  .señerita  'Piínoner  y  Ins  sonoros 
Colom,  Sánchez  liort.  Maití  y  Chaves. 

Culi  lii  i|ue  si'  dii'i  |"ir  lerniin  idíi  la.  vehnla. 


La  .luida  hiiectlva  de  este  Atoneri.  en  sesión  celebrada  ol  dia 
l'T  del  actual  aiii'iilii'i  ¡lor  unaniundad  la  in'eiiuesta  liel  Prosidonto 
D.  líanión  de  Apraiz  que  dice  así: 

«Visto  el  extraordinario  i'-.\ito  obtenido  en  la  volada  del  dia  24- 
conmemorando  el  CCLXXVII  ainvorsario  déla  muerte  de  Cervan- 
tes, creo  opm-tuno  se  reiteren  las  cji-acias  á  todos  los  que  tan 
desinteresadamente  cooiiei-aron  á  la  ini.sma,  dfinilo.selas  adeniíis  á 
las  autoridades  civiles  y  militares  i|ue  tanto  contribuyeron  al  ex- 
lilendni-  del  actn  y  muy  es|iecialmente  á  las  últimas  por  su  lielicada 
atenciiHi  de  celebrar  con  un  festival  musical  esto  mismo  aniversario. 

Por  tanto  debe  manifestárseh'S  por  escrito  á  los  Señores  Exce- 
lentísimo General  2.°  Cabo  D.  Basilio  Augústin.  Sr.  Teniente  Coro- 
nel del  iiatalli'm  cazadores  de  Estella  I»,  -luliu  (¡urrea,  Miísico  mayor 
de  la  banda  de  dicho  batalldn  D.  Luis  García  y  nuisicos  á  sus 
('irdenes,  T).  Terjdoro  Ii-adier  y  demás  arrendatarios  del  Teatro  y 
1).  .luán  Cnlem  y  compafiía.  per  i'l  dirÍLiida,  la  satisfacción  j;ra lulí- 
sima i|ne  el  Ateneo  ha  recibiilo  por  su  noble  y  generoso  concui'.so. 
aprovechando  al  mismo  tiempo  esta  ocasión,  para  l'elicitar  calui'o- 
samente  tanto  á  los  actores  como  á  los  músicos  por  los  merecidos 
triunlus  nbteindos  en  el  desempeño  de  sus  respectivos  cai-gos. 

Así   mismo  debe   iiai-erse  extensivo  este  acuerdo   en  favor  de 

D.  .]uli,iu  Apraiz,   D.  Knr¡i|ni'    Alvero.    D.    César  Calli'.   D.    lienito 

E.  Alcalde.  D.  Fernando  Cala! raveñii.    h.  Luis    Vega-Rey,   T).  Ángel 
Alfai'o  y    L.Manuel  i'halons.  cuyas  notali'.es  producciones    prenu<V 


con  justicia  el  público  triljutrindulPí;  piitnsiastas  aplausos.  También 
la  prensa  local  y  de  Ins  pmviniias  Ihriiianas  merece  el  agraderi- 
niiento  de  este  Centro  p(ir  sus  interesantes  i-evistas  á  propi'isito  de 
la  solemnidad,  suplicándolo  dé  eueiUa  al  púlilico  de  estas  deter- 
minaciones.» 

A  cuyos  acuerdos  se  diii  inmediato  cnni|dimiento. 

De  todo  lo  cual   con  il  V.'  B."  ili'i  Sr.  Pir-sidente   i-ertiíico   á    1." 
de  Mayo  de  1893. 

V."  B." 

El  PiiSiílciili-.  El  Sccrelano, 
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<e>x<$>        Señoras  y  Señores: 

■^j^  ^^  ODA^■JA   iT-suonaii   oii   iinfi^lros  fn'do.s  los  ecos  de  los  |inifin- 
^^;-.  dísinios    (lohates  sosteniílos  Imcr'   dos    años,    no   solnmcnh' 
K.O  011  las  tertulias  v  círculos  de  recreo  sino  aun  en  la  uusma 
líA   P^'*^"^^'  íi<^'P''ca  i'c  los  verdaderos  personajes  que  lia>'an  iimlido 
f  ""  servir  de  modelo  al  ilustre  P.  Colonia  para  l)0S(]UeJar  Ins    qui' 
tan  liáliilmenti'  pivsenta   en   sus  Justamente  celebradas   PeqiK- 
//ívc.v  1 1 ).  V  no  lia   sido  iibiee  á  estas  discusiones  el   que  con  insis- 
tente energía  asegurase  el  novelista  (pie  no  había  ningún    retrato 
en  su  oiira:  cada  cual  se  lia  despacliadn  ¡i  su  gusto,  y  lia   iilo   seña- 
lando los  intencionados  puntos  de  deseniejanza  que   se  observan 
entre  los  supuestos  originales  y  sus  reproducciones,  para  que  así 
resultasen  mejor  sentados  los  ])arecidos. 

No  cabe  duda,  efectivamente,  sino  (|nc  en  el  arinriiiicu  juego  y 
enlace  entre  lo  ideal  y  lo  real,  que  sirven  de  laboratorio  y  de 
pi'imeras  materias  ¡lara  las  oiiras  de  arte,  va  en  éstas  dejando  e| 
artista  luu'llas  indelebles  de  sus  pasos  por  la  vida:  presentando  '.■<n\ 
frecuencia  en  sus  producciones  rasgos  niils  (j  menos  vigorosos,  y 
más  (')  menos  perceptibles  según  las  distancias,  de  las  iiersonas  de 
sil  cariño  ó  antipatías:  fem'imeiio  de  rompcnctrai-iini  niii\'  digno 
;l  la  vi'i'dad  de  si'r  tcnidn  en  i-iienta   pur  l;i  buena  dítica.  ciiii  tal  de 


(I)  «L'no  (le  lüs  í^Tarulcs  alicientes  ile  la  iui\ela  ile  \'.  es  la  eoleeeifín  tle  acertijos  lir 
i|iie  la  suponen  llena.  ^  iliee  1 1.  [iian  \aleia,  |u.r  lioea  <li-  (lirri/íl  .llbarilOf,  'liri- 
•¿icui\o:c  (i/  /'.('(iliiiild     M.uliia.   iSiil,  i'ái;.   li   . 


i|ii(;  esto  factor  se  i-outfiíiía  lU-ntro  de  los  iíniitos  ilc  una  iinuifiiU' 
sobi'icdad  \'  parsiinoiria.  'l'cst  ¡moiiios  clociiciites  de  esta  ley  liinlúgicd- 
fstétit'.a  li)  son,  cnlri'  oti'os  inliiiitds.  los  retratos  do  la  l)ella  Fonia- 
lina  i|i:o  coiiii  miihimoí;  ( ii  los  adniirahlos  ciiadios  raliiclinos  la 
'rraii^ligui-aciíjn  y  ol  I'asino.  y  la  caricatura  ilcl  niísoro  Blas  de 
rosouo,  con  que  el  inágicu  pincel  do  Miguel  Ángel  lia  perpetuado 
I  11  hi  tapilla  Sixtina  al  liividioso  Maesti'o  de  ceremonias,  ipif 
viene  desde  entonces,  y  seguií'á  en  les  venideros  siglos,  tigniande 
entre  los  condenados  del  maravilloso  Juicio  tinal. 

Xi  es  acliaipie  iiuidernn  el  que  gi'an  nilmero  de  eii-vantistas 
hayan  consagi'ado  sii  diligencia  á  escudriñar  las  analogías  existentes 
entre  muchas  a\i'idiiras  que  se  leen  en  las  oliras  de  ('ei'vantes  y 
sucesos  reales  en  la  ('iioca  del  antiu'  oiui'ridos,  y  muy  principal- 
mente aquellos  ([ue  le  tuvieron,  no  ya  i-omo  testigo,  sino  como 
actor  y  aun  ]iiotagouista.  Mucho  se  lia  conseguido  en  este  punto, 
si  bien,  en  honoi'  de  la  \t>n!ad  sea  dicho,  no  poce  taniliii'U  se  ha 
divagado,  per  exceso  de  suiilo/.as  y  alamiiicamii'iitn-;.  \,\  en  ntra 
ncasión  1.1)  tratamos  de  demostrar  ;l  este  prepásito,  que  si  no  puede 
negarse  ipie  ('er\'antes.  cumn  inndeln  di'  la  liuena.  escuela  realista, 
es  N'erdadeíaineiite  min  de  jes  m;is  curinsus  documentos  \i\'os  (|ui' 
acreditan,  jiistilicaii  y  cenlirman  ese  axinma  estético  de  ipie  anteas 
hahláhames.  uiciced  al  cual  suele  desculiriise  ;l  veces  ;i  los  artistas 
;i  travi'S  de  hi  lumia  sensible  ile  sus  preduccioues:  tampoco  era, 
difícil  rastrear  sus  aticiones  y  cniíocimieiuos  chVsicos  en  algunos 
asuntos  de  sus  oiiras  inmortales. 

Kn  las  uk'is  de  i'llas,  cuanto  A  lo  luimeío.  ]ial|iita  alu'ilu  jieda/.o 
del  alma  del  i|ue  fui'  soldado  heri'iico  en  l.epanto,  intrépido  cautivo 
en  Argel,  amante  tierno  en  Ksi|iiivias.  injustamente  encarcelado  en 
SeN'illa  >■  \'alladolid,  hui-rlaiio  de  \-erdailera  proteccii'm  y  aim  des- 
valido en  ^iis  legítimas  aspiracioiii's  ;l  un  empleo  péiblico  en  su 
eilad  mailura;  del  \-ai-óu  generoso,  noble,  giato  y  lioiii'ado  ^\vsi\l^ 
mozo  hasta  los  umbi-ales  de  la  eternidad.  Ku  Iai  in/miíiiiIií  iiit/IrNii, 
(jue  está,  basada  en  un  aconlecimieiilo  intianacional  de  su  tiempo, 
hace  Cervantes  el  elogio  de  los  pailres  redentoi'cs  del  orden  de  la 
Santísima  Trinidad.  -Á  ipdíiies  debiéi  su  rescate  de  África:  en  /-.Y 
tíiiKtiifi'  liliri-(i/  hay  afuniios  de  los  projiios  sucí'sos  en  la  misma 
prisiijn  ocurridos  y  algfm  recuerdo  de  su  expetlici('iu  ;i  Chipre  con 
la  armada  ileCo|(jnna;  en  l.,i  Siítura  (V)/-//r//((  se  reflejan  impresiones 

(li    Las  .Xoic-líis  fjt"//'/i"íS,  viiuiiü,  iSSi. 


l'iM-iliiilils    i'll    ]t;ll¡;l.    ;il    |>;ll-    i|Uc    si'    ríilllillliail    sUS    ílfií-ioilOS    ;í    líl^; 

])i>i-.soiKis  y  losfis  v;i,s(i)iiií;i(las  ili:  ciirici-i-a  ¡iiilui]alilfinente  algún 
lii'chu  |Mii'  r\  iidvclista  ]ircs('iiriailii.  la  lálmla  di.'  Jai  ilustre  frct/onu. 
nivii  ti'atni  tan  iiünucinsa  i-nnin  i'xái-taiii'iit'e  ilcscribe  (2i:  reúno 

el  atltol'.  l'i'|ilnilni-i(''nilolo.S  (ll    El  cclosn  i  .i-tn-liníni  y  i;')  l^t  tiu  fiíKjidil. 

sus  recuei'diis  ile  Salauíaina:  Ln  (¡ihiniUit  y  Jlinroii'-tK  //  ('orfaililln 
i-cprcsontan  obsri'vaciDin's  |,or  (-I  hechas  en  Sovilla:  para  su  Litrn- 
ri,i(l(,  l'/(//7r/v/ se  siispocha  s¡  SO  tuvuá  sí  niisiun  presente  ú  al 
ci'iulito  y  (lesiíiaciailu  daspai-  P>arthio:  no  faltando  <iuion  liaya  ]ii"o- 
t(;iiil¡do  adivinar  los  ni"di'li,s  ih-  los  cuatro  personajes  enfornins  on 
i'l  Iwjspital  do  N'aíladolid.  imi  ipiiiMies  sp  cierra  el  admirahle  lauKh'n 
diajduadndc  l(iS  |iol'ii.)s  ('i-pi(r|i  y  P)cri.'anZo  lol.  Mstn  ¡mr  l'i  i|Ui'  iiace 
:i  las  novelas  ejemplai'es.  Imi  la  comedia  Kl  trato  u'¡  Los  tratos)  th' 
J/7/''/(4i  y  en  l.i  nevejiía  /•,'/  /■anlico.  engarzada  en  el  (Jui/otr.  sv 
enli'e\en  lie  piiciis  sucosos  N'ordadoros  ocurridus  ;i  la  \ista  del 
desdicliado  Adíin  de  liis  puetas.  durante  su  largo  cantiverin:  lisu- 
ra ndo  en  esie  iillinin  episiiijiíi  un  Tal  de  Saavedra,  aiielüdn  ipie 
lle\'a  ignalinente.  eii  la  nunedia  l-y  i/íillariln  f^^/iniinl.  un  peiseiiaje 
ipie  arde  en  ainnres  per  nna  \'nzine(nani)  (uiin  de  lus  apellidns  de 
la  (|Uo  dospui's  lui'  sil  esposa);  lra>liici'nso  di.'ilananionle  en  el 
/V'/-.s77í'.s- las  tiernas  simpatías  del  guerrero  de  las 'roi-coras  y  l'ni- 
tiigal  Inicia  las  ensas  ije  esti'  paísi-"»).  cuya  explicaciim  nris  la  darían 
palpalile.  si  hnliif'se  sido  piisilile  cumproiíaiios  iiistiM'icamonle.  sus 
snspeiliadiis  ainnres  Clin  una  dama  |iortuguesa  y  ol  uacimienlH 
cnmn  ll  lile  de  lus  inisnius  de  sil  hija  nalural  Isahel  iCn:  en  AV  ria/r 
lili  l'iiniiixii  lies  inrnrnia  de  sn  larga  estada  en  XíipulesiTi:  y  en  lin. 
para  im  liaeer  inlerminalili'  esta  >a  pnijija  ennmera<-¡i'in  aiiln- 
li¡iigr:'diea.  en  la  liulutni.  en  <aiyo  l'iVilicn  i(iiiíiesa    el    mismn  nn\'e- 

ili      \.  mi  i  iri'illl/tS    l'dSCÓ/Ho.  Viliiri.i,   iSSi. 

121  Ir  I  Si.  1 1.  Anli.niíi  M.\iUii  ( ;:iin.  III,  rmnl.sCí  ili-  luli-iln,  inihüní  en  csl.i  ciiulail 
rn  iSí'ni  lili  ¡iilcn-snnu'slniíi  y  r.i/i.nailn  liillclfi  riTV:iiil¡ro.  ¡nliliilailn  RcCIlCfílos  í/í' 
íolrili),  Síliai/i)S  tic  /as  nliniS  <lc  CcrVlDltcS,  cu  el  iiue  llelllllL■^ll•.^  1  iini|iliil:t- 
liiflltc  li<  'Jllc  ;lsc\<'i;lliii.s  en  el  le\li». 

I  ;i  l>.  iúislaijiiiii  l'eniaiKlez  ile  N'.ivariele  en  mi  /Jii^i/iu/ii  /ii^Ii'I'Ii  n  i/i'  I  ti 
l/nvr/a  fs [influía,  iüli.  AA.  españulef,  1.  3í, 

I        i-'.ii  la  j(. lilaila  \    li  iM  i  ex|ire«iineiile  (Itl  /;  tlil,    I  iniiltiriii  <  ri<l  i¡lll¡<i  llln 
I  I.  Juan  tlil,  iiiie  fue  iniieii  le  lesralií. 

151      l'iilie  iilros  pasajes,  eii  el  eap.   1."  ilel  lilun  III. 

1(1 1  Kl  Sr.  Máiiuv  eonsidera  una  liiecinvenieiieia  el  liaMai  <le  esU.s  animes,  y  el  sefinr 
l'.eiijuniea  lle^a  á  suponer  (pie  esta  !).•'  Isaliel  no  era  hija  ile  fervaiiles.  Iloeunn'iilo-' 
|ii.sleric.res  lian  aialiailo  ile  eoiilirinar  ijue  Isaliel  era  hija  nalural  ile  <'ervanles,  y  slpuc  en 
pií;  la  liipiítesis  (le  los  anioies  lU-  esle  en    rurlilfíal. 

17  I  V  Ksta  ('¡miad  es  Napi^hs  la  iluslre,  i|ue  \o  pisé  sus  riíus  más  «le  un  año».  (Cap. 
S."  versos  254  y  55.1 


lista  liUi/íilirii  (|iii-  iiiiiiímis  (le  los  (lisfriizadust  jniMfiiri's  ck  la  dlira  la 
eran  solorji  el  ¡líiinlirc,  se  tiaiis|iai('Mla  su  arpiiiliada  iiasimí  iunorosa 
])or  D."  Catalina  Palacins,  v  sus  cstiftlias  aniistailes  nm  Ids  poetas 
Huitaijo  ilf  Meniiriza,  l'itru'-iria.  Laínt-z.  Uálvpz  de  MuntahD.  Ei- 
rilla.  etc.  etc  1.1). 

lai  ileiuostración,  pnr  ntro  ladn.  di'  que  las  fuentes  clásicas  no 
lut-niu  des]ireciadas  por  esle  jiijo  del  Renacimiento,  aun  recono- 
I  iéndnle  eomo  nno  de  jos  in.iíenius  di-  más  podero.sas  taiailtades 
iii\eut¡vas.  haríaiiicis  tamliii'-u  <'U  el  antes  aludiijo  folloto  solire  las 
Eje III ¡dures  m\  escrn]niliiso  y  detenido  paralelo  entre  Ln  fuerza  de 
1(1  s(iiii/re  y  nna  comedia  do  'reiemio:  bien  qne  no  admitiésemos  el 
sentir  de  aliíunos  eiíl iros  de  (pie  nuestro  ineom|>aralil(^  ]>i'osista  so 
inspirase  para  su  Coloquio  en  Kl  as):o  de  Apuleyo.  lie  su  entusiasmo 
¡lor  eninlar  ni  bizantino  líeliodoro.  él  mismo  nos  habla  en  el  Pri'ilou;o 
de  sus  Novelas.  ¡■efirii''ndose  al  /Vt-s-Z/c*.  en  uno  de  ciiyos  episodios 
no  es  nmy  aventurado  hallar  i'eniiniscencias  de  Petronio  y  Apule- 
yo (2).  P(íi-o  no  será  malo  i)oner  al.m'ui  coto  á  este  linají'  de  investiga- 
ciones, copiando  esas  juiciosas  palaíiras  del  Sr.  Menéndez  Pelayo,  en 
nno  de  sus  primeros  trabajos  literariosch:  "l^os  ipic  ven  semejanzas 
entre  las  cosas  menos  pareciila- alinn  in  'pie  Cervantes  tuvo  ala 
vista  este  pasaje  (uno  de  Apuleyo  en  ipie  mi  iioi-racho  riño  con  tres 
odres  de  vinoi,  al  describir  el  cnmljate  de  1).  Quijote  con  los  cueros 
de  vino  tint(j  que  él  creíaluribundos  gigantes.  Por  este  procoriimieu- 
to  fácil  es  descubrir  analogías.  Xo  ha  faltado  quien  sn ponga  (pie 
Cervantes  iniiti'i  AV  Hnniimlc  de  Tr¡iii(deii¡n  en  \nü  BodiCi  ile  Ciniiorlio. 
Solo  hay  el  ligerísiiuo  inconveniente  do   estar   impresa  la   segunda 


(Ti  Cx)n  no  nieiKs  ingenio  t]iie  vi!r(  similiuid  discurre  (Cyóllicil  dc  h)S  CCI'Vail- 
tistns,  dctnlire  de  1871  )  el  conspicuo  ccrvantisUi  1).  José  M."  .\scnsio,  ijue  |iiiosli>  ipic 
híl  íinlnlctl  se  cscriliiú  alyíim.s  años  ames  de  sn  |ml)l¡caeii'.n  (^en  l'orlUí,'al  prolialile- 
nientel,  según  lo  insinúa  el  ¡R.iiio  vale  en  su  IVólogo,  auui|ue  al  darse  la  última  mano 
á  la  égloga  se  acomodaron  á  la  siluaeión  de  Cervantes  y  Catalina  los  amores  <le  Klicio  v 
(ialalea,  no  dejan  de  enlrcver.se  otras  relaciones  amoro.sas  (muy  mermadas  y  reiliicid.is  en 
la  última  corrección  i  entre  los  pastires  I.auso  y  Silena.  l'ues  hien,  conjct\Ma  el  Sr.  .\seii- 
sio,  en  luieslro  sentir  sin  violencia  alguna,  ijue  tal  vez  en  un  principio  intitulií  el  poeta  su 
égloga  Sí/ei/íl  y  no  (laldlctl  (Crvantes  lialila  ile  luilier  escrito  una  h'iU'llíl,  de  iji.e 
no  hay  rastro  alguno:  ;scria  Siloiíl,  dice  el  Sr.  .Xsensio-),  y  en  tal  caso  I.auso  \m.\í.\ 
representar  ó  haber  representado  priniilivanicnte  al  mismo  Cervantes  y  .Silena  á  la  dama 
portuguesa;  cuanto  más  ipie  en  su  romance  predilecto  I^uS  l'l'los  vuelve  el  poeta  á 
hablar  de  su  ijuerida  SilcUd.  ¡'l'enilria  por  ventura  la  m.adre  de  Isaliel  el  mismo  nondin- 
que  su  hija,  ya  ijue  Silena  es  casi  anagrama  de  Isaliel,  y  lielisa  (otra  p-aslora  «le  la  misma 
coiniiosicii'.n  i  lo  es  ex.actanicnlc/ 

2        \  .  jni  discurso  pronunciado  en  l88i)  en  solemnld.id  análi>ga    á    la  actual,  en  mis 

Discursos  y  íii'tícii/os,  1.  \.  y ly  r'.A  iSSo. 

(3)      I'íí'is  doctoral.   I, ¡I  lloVtln  tlllrc  /ii-i  liililliis,  S.inlamUr,   1S75,  p.  5.). 


pni'ti'  ili'l  (jiiijiitc  milis  rii;iri'iU;i  Mfiiis  Miiti's  di'  ili'srntnirsc  t-ii  I);ilni;i- 
cin  el  íriiííiiU'iiln  ili-l  Sdti/rifoii.  i-n  ijin'  smn-iiiiiti'  baiuiiicti-  se 
Üfsrlil)!'... 


Kntnimlii  nlmi-n  ;i  tralar  rxclusivaiiiciitc  (!(■  lii  olira  más  cr'lebrf 
ili-l  l'iíii(i[ir  (lt>  nuestros  iiifíf^inios.  ('•onicnzaronios  por  rer-onlar  que 
os  ya  sospeclia  añeja,  no  despchada  on  nuestros  dias,  la  de  i|iio  f| 
(Quijote  es  una  sátira  iMT-fiada  de  alusiones  á  eievadísimos  persona- 
jrs.  Kn  tal  ronce])to  se  lian  reputado  rumo  el  Idanco  de  semejantes 
enculii(_'i"tas  invectivas  era  el  podeiMso  duipie  de  Loi-nia.  ora  el  de 
Medina  Sidenia.  era  el  mismo  de  iJéJar.oni  el  mando  del  de  Osnna  en 
Ñapóles;  viendo  al:_Mmos  representado  en  D.  (^)niJote  a  Lope  de  V(-ga. 
al  eaballei'ii  niamln^'o  |i.  líodrigo  Sotomayoi-  Ti  al  dominieo  Blanco 
de  Paz,  y  suponiendo  otros  dirigidos  los  dardos  de  Cervantes 
ya  fontra  el  Tiilniual  de  la  luipiisirii'iu.  ya  routi'a  la  impiiial  majes- 
tad de    Carlos  \'. 

Noliay  paraipii'  nos  enti'eti'Ugamos  en  desvanecei-tan  estupendas 
sniiosieiones,  (pie  recaen  en  su  mayor  paite  soiire  individuos  sinoo- 
rameule  quei'idos  i'i  admii'ados  |ior  el  esclarecido  liijo  de  la  gran 
( 'oMiplulo.  Negar  (in|ieni  i|Ue  el  íjVí///i//r  es  eu  primer  ti''rinino  una 
sátira,  profunda  y  admiralile.  Ar>f\<-  i'l  l'ri'ilo.u'o  liasta  el  lin.  de  casos 
y  cosas  de  su  siglo,  fuera  negai'  lo  e\-¡deute.  l'nas  apreciaciones 
críticas,  claras  y  terminantes  y  ol  ras  alusiones  más  recriiiditas  para. 
nosotros.  I irodujr'i'oule  á  su  autor  en  ai|Uelliis  días  eneinistad(^s. 
pullas  y  ataques,  cuyo  mayor  estallido  se  manitestii  en  el  atrevi- 
dísimo desahogo  del  í,;///7í;/r  de  TarraL:ona.  dehido  ,i  una  vigoro.sa 
|iluma.  eoni|ilelaniente  desconocida  eu  la  actualidad,  y  pi-olialile- 
I  nenie  no  del  lodo  desruliierla  ni  a  INI  para  e|  misiuo   ('er\'anles  j  1 1. 

V.\  primein  ipie  andando  los  tiempos  condensii  e^ta  \:vj.\\  y 
contusa  tradicii'm  de  las  alusiom^s  (luijolescas  l'ui'  el  ¡lustre  artillero 

I  1.    \'irente  i|e  jos   llioS.   ipljeu  eU   SU    ]'l(l(l    (Ir  Ciriilillrs.     ¡hlpresa     en 

l  I  Lis  iiliilliiil:c .  :lrln;llt's  lllU'lÚ.lll  v-tllli-  l't.  I.nis  »l^-  ,\l¡;iy.í,  l.ii|if  ili-  \  t'^a  y  fl 
;iiiliir  ilr  /.(I  /yii/H'll  /lis/llltl-  Aiiiii|iic  ('fi\  aiiU's  |iarc.Hr  ¡iirl¡iiur:.<.'  al  jm  iiiiriu,  lu 
l'it.luililL-  ch  ijhl'  el  cil  Am-IIjuc.v1.i    «o  .s^.i  uilij^iiiu)  tlt:  los  tres. 


1 7<S(i,  liací' la  ]i<'rcíír¡ii;i  iirn'inaciíJii  <lc  que  su  mismo  liiri.i,'ral¡ailii 
había  piililicado  cu  ínruia  aiiiiuima  licrto  liliiiti)  (leuomir.ailo  /■,'/ 
Bu-icajiir,  vn  fl  qui'  á  iikis  de  una  cntica  ik'l  (Jnijoli'  so  daha  uua 
pspef-io  (le  clave  )iara  la  ilrhiila  iiiUligeucia  il(í  ciertas  ret'i'iiulitas 
intcucioiíadas  aiusioiicsiafuulieinlo  el  diligente  liií'itrral'o  (|ue  un  sofior 
Ruidi'az  había  leído  recicntenicido  uu  cjemiilar  del  nu'sterioso 
opi'isculo.  Mas  las  observaciones  de  ]).  Juan  Antonio  Pellii  í'I-.  Don 
Martín  Feínández  de  Navaiicle  y  1).  l)ie.Lí  i  Clemcucín.  aun  dejando 
á  salvo  la  buena  d'  liistciiía  ik  líios.  dieron  coiniiletainente  al 
traste  con  semejante  e^lM■(■ie;  y  auiKiue  á  mediados  díd  ]ii-escnto 
sitílo  pnblicí'i  1).  Atlojlu  lie  l'asliu  rl  su|inesto  /¿í/.vy//)/r' del  autor  di'l 
i^iújiilc,  la  roiil  uinliMle  iuniugnacii'iU  de  Tickiiof.  en  su  llisloria  de 
1(1  Uíi'ralAtni  i'-sjuiikiIu  lediiiini  castellana),  ha  dejado  las  r<jsas  en  el 
mismo  estado  de  raieiicia  de  noticias  auténticas  acerca  del  tal 
librejo  atiiliuido  ,1  ('er\anles  ( 1 1. 

L'na  tesis  no  menos  peregrina  (■  inadmisible  han  sostenido  en 
estos  últimos  años  dos  conspicuos  y  eminentes  cervantistas,  los 
sefKjres  ])¡az  de  ISeiijumea  y  Lei'm  Máine/:  la  di'  que  el  (jnijute  09. 
nna  vei'dadera.  autol)iogiatía  de  su  autor  y  poi-  ende  una  sincera  y 
completa  apoteosis  del  idealismo  loprcsentado  jior  el  protagonista 
manclipgo,  á  posar  de  su  carácter  aparentiMnente  ridículo.  Al  opo- 
nei' nosotros  nna  loli.nda  negati\a:í  tales  sistemfiticos  prejuicios, 
aceptamos  en  todas  sus  partos,  no  considerando  del  caso  el  extrac- 
tarlas aquí,  las  sensatas,  atinadas  y  disci'otísimas  observaciones 
impugnativas  de  1).  .luán  \'aleia  y  el  nialngrado  I».  Mamiel  i|e  la, 
Revilla  (i'i. 

Dejando  por  esto  mismo  -X  un  lado  la  inagotalilc  tarea  de  descu- 
brir alegorías,  símbolds  y  todo  linaje  de  sentidos  esotéiicos  en  el 
Qiüjotr,  mas  sin  tratar  de  menuai:í  tan  [loileidosa  ci'eacii'iii  ni  una 
tilde  siquiej-a  del  alto  sentido  ipie  el  veredicto  d(!  todos  los  tiíaiipos 
y  de  todos  los  homI)res  cultos  le  lia  asignado;  vamos  sencillamente 
á  entretener  miosti-a  curiosidad,  procuiando  investigar  y  descubrir 
cuál  es  el  vei'dadoi-o  docunionto  humano,  como  ahora  se  dice  en  la. 
técnica  naturalista,  cirll  is.  en  iii'unnos  m;is  x'ulgares.  el  iiersonajo 


(I)  L'iKi  lie  mieslros  más  galLuilos  y  sal>i(>s  escritores  ci)nU'iii|>i.i'áueos,  D.  .Xureli.ino 
Fernández  (¡uerra,  lia  diserta-in  i-idi  asnniiirosa  i)izarn'a  y  Vi-ritadrio  derroclu-  lie  ingenio 
por  el  campo  de  las  conjcUuas  ii.ás  avcnUiradas,  balando  de  iMicoiilrar  alusiones  r » 
¡lasajes  del  I  hiijote,  y  principalmente  en  su  capítulo  \\1 11.  \'.  mi  Co'VdlllCS  I'í/.n"- 
CÓJilo. 

121     h's/ii(/iits  rriíiros  de  Wilerj,  tomo  2.",  Mi  Irid,  t^().\.(t/tnis  dr  K'tiilld, 

edición  pósluina,    Madrid.   i.SS_5. 


i]e  carne  y  liufso  qiH'  si>  oculta  bajo  la  fíLcura  ili'l  liidaliío  maiiclipgo. 
Y  qiioronius  insistir  más  y  más,  aiitrs  i|c  scijiiir  adelante,  en  nuestra 
IH'otesta  lie  i|Ue  deesla  iin'estigaciiiii  iin  iirelciidemus  ni  querfuins 
sacar  consfrucncia  de  ningún  género,  y  nnicho  menos  de  carácter 
exclnsivd  y  mezquino:  jiucs  entendemos  cdn  la  casi  totalidad  de  los 
críticos  que,  ajiarte  lns  detalles  copiailos  del  natural.  r\  plan  gene- 
ral de  los  sucesos  y  aventuras  del  tanieso  caballero  manchego  son 
roni|iletanionte  imaginarios  é  liijos  de  la  iudiscntible  inventiva  de 
Ceivantesy  de  su  lin  su|iei"i()r  y  línií-n  di>  ponei- lu  riiliVuln.  i-umo 
r-1  iiisisteiitriiiriite  Id  ui.i uiüi 'sta.  |i is  libres  ile  caballerías  tan  en 
boga  en  su  tiem])0.  Esta  ilisertacii'm,  ya  de  suyo  lialadí  pijr  la  insig- 
nilicancia  de  su  autor,  es  de  bajo  vuelo  por  la  pobreza  del  asunto  y 
ajena   completamente  de  sentidos  esotéricos. 


II 


1,11  priiuii'n  ipic  iiciu're  pi'i'guntar  aquí  es  lo  siguiente:  ('.dado  que 
el  iineV(i(;ib;dlei-(i  añilante  del  siglo  .\\i  no  tiene  ningi'm  antecedente 
bisti'iiicd.  Iraiiicional  ni  legendario,  siendo  como  es  liijn  del  enten- 
dimienln  de  (Vivantes,  i'sa  ligura  y  ese  nombre  son  una  verdadera 
in\ei:ri(iii.  i'i  uris  bii'ii  una  deri\-aci('in  di'  algunos  nti'os? 

i»aiiis  ciinrusiis  lies  sinninistra  el  misuio  ne\-rlista.  di'j:índosc 
lle\;ii-  di'  su  prepia  genialidail  ziunbena  y  festiva,  que  lian  preíliicidn 
lili  Niidadein  e.xti'avíe  de  pista  :i  casi  todos  los  conientailoi-es. 
Tiiuinriiiios  poi'  líiiía  para  eslo  punPi  .je  partida  á  un  cervaiiti'ililo 
eiiiiiieiil  ísiiiio.  (|uix,ás  lie  los  menos  dados  á  dejarse  lli'var  úv  imagina- 
rias luiiiliracioiies  \-  Irisla  nimiamente  apegado  ;i  la  lelr;i  cerv.in- 
t  iia.  aunque  demasiado  aléelo  Ti  perfiles  leli'iricos  en  siis  ¡nlinitas 
y  minuciosas  eniiiieiidas  y  corroocioiK's  ipiijotescas:  nos  reí'Timos 
.1  l).  .Iiinii  Ijigeiiio  liarl/.enbiiscli.  i'i  (piien  no  copiaremos  textual- 
iiieiilc  iii  todas  sus  oliser\aciones  ;'i  este  propi'isilo,  con!  eut.iiidonos 
con  rc>uiii¡iias  lid  y   Icualmeute. 

I  lospiii's  de  ir  señalando  este  iliisi  re  acadiauico.  en  sus  «ICl.'l;! 
iio|;is;i  la  primera  odiii.in  del  (^iiijuli-    diarcrloiia.  In7I).    las  veces 
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ijue  en  l.i  l'riiinTa  Parle  nos  iVu-c  Ceivantfs  i|iii'  su  héroe  so  llama- 
ba (¿iiijadii,  (jiii'-^(«ln.  (^ticjuiui  ()  (^iiijiuiii,  y  después  do  calificar  i\v 
loco  delirante  á  I).  (.Quijote  en  una  oeasii'iu  en  que  nianifesti'i  (|ue 
pidieili:!  en  línea  i'ecta  de  x'ai'rni  lie]  valiente  (¡ntiiare  (¿itijmhi:  al 
e.omentar  el  último  capítulo  ilo  la  Se<íunila  Pai-lo  enmi-nti-a  ol  oscn- 
liasta  (pie  son  cinco  voces  las  ijuc  ol  autor  aplica  á  D.  Quijote  ol 
noniliie  de  ^-í/wí-w  (^/í/yVí//ó:  y  concluyo  así  su  nota  JH30:  «Hs  puos 
el  apellidu  QuiJANO  el  (|iie  más  ligura  on  el  (pinjóte  eeinn  verdadero 
soltreiiumhro  del  li(''i'()e:  y  colocado  al  lin  del  libro,  donde  so  lialla  ol 
tostainoiito  y  última  voluntad  del  Aloiisd,  paroco  que  expresa 
tamliiiMi  la  última  vuluntad  del  aulor.  que  pudd  tener  sus  motivos 
liara  liabor  llamado  á  D.  l^uijoto,  on  la  PrinKM'a  Parte,  t^uojana, 
tjnijaiia  y  Quijada,  y  abandonarlos  después»  (li. 

Kn  otra  oxtousa  disortación  del  mismo  volumen,  intitulada 
('t)¡ii-/iisioii.  discurre  lari;amonte  el  anutadm- acerca  del  oris^i'n  ilel 
iiembre  Qiiijofr,  suiíoiúoiulo  (juo  viono  más  liien  (pío  do  (Juijano  del 
sustantivo  i¡'iij(i.  jiuos  auiKpic  T).  Quijote  no  ora  iniojumbi-oso,  i'i 
(piojiiu  (I  (piojicoso,  como  familiarmente  so  dice,  lo  sería  el  D.  t^uijoto 
real,  «á  quien  lue;í(j  disfrazaría  Cervantos  c(jn  atributos  (p\e  troca- 
sen el  retrato  en  figura  ¡nventaila.»  Kso  I).  Quijote  real  aventúrase 

llartzenbiiscli   á  sos|)ocliar  (luo  sei'ía ol  Fénix   do  los  ingenios 

fray  l-'('lix  l.e|.e  de  Vega,  á  (piieii  también  cree  se  alude  en  un 
personaje  de  l^a  i/uniré  frctjima  y  aun  en  un  ¡lasajo  de  los  comien- 
zos del  capítulo  IV  del  Vidjc  del  Vnnxisf). 

Auiiipie  la  UKJer  coiitestaci('in  (pie  iiU(li('i'amos  oponer  ;l  estas 
desacertadas  disipiisicionos  fuera  (\\]Kjnor  desdo  luego  nuestra 
o]iini(3n  011  la  materia,  ol  liguroso  método  dialéctico  tpie  venimo.s 
siguiendo  de  ir  desocliando  (Huuitas  teorías  se  oponen  do  cerca  ó  de 
lejos  á  la  (pie  en  deliniti\'a  liemos  de  presienta!",  nos  impulsa  á 
refutar  desde  luego  al  inspirado  autor  de  7>o.s'  laiKinfc-s-  de  Trriirl. 

Ks  evidentísimo  para  mí  que  Cervantí^s  no  se  propom'a  infor- 
mai'iids  del  verdadeiii  mimbre  de  pila,  alcurnia,  ni  ]iueb|(i  natal  de 
su  héroe,  pues  solo  con  mil  salveilados  y  reservas  lo  apellidét  on 
toda  la  primera  parte  Quijada,  auiKpio  jugando  del  vocablo  y  eriní- 
vocos    paranomásticíjs  úo   Quosada   (ipiosn)  y  Quijana  ñ  l^uojana 


II)  Kl  enulilfj  l'icsiilfiiu-  lU-  l.i  Kr,ii;ifii)la  en  el  s;í;¡ii  pasailu  |)ivsríii-rii  1 1.  K:iiii,;ii 
Cabrera  o]i¡naiu  ¡{iw  piulcí  muy  I.Ii-m  representar  1 1.  l^>aijiite  un  uriy^nal  verilaileríi  \  ijue 
en  tal  casd  este  la!,  <lisininlul(>  en  la  l'riniera  parte  <le  la  olira,  aparceió  om  su  vertlailerfi 
nombre  <le  (Juijano  en  la  Sejjunila,  por  haber  nuierto  ya  para  entouees  el  almliilo.  \  . 
L'lemencin,  t.  \'I,  págs.  .|j6..i5i.  Lo  tiertu  es  ■pie  el  apellido  (Jiiijauo  es  el  iiuiversalniente 
aceptado. 
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(quejumbroso)  (1).  Y  i-ii  un  luiiinr-ntn  iIp  r-ntiisiasmn.  no  de  desvarío 
como  pretende  ]).  Juíui  Eugenio,  muy  de  veras,  y  en  nuestro  con- 
cepto con  toda  cordura  y  conocimientn  di'  causa,  contendiendo  con 
fj  canónigo  toledano,  nos  asegura  el  propio  D.  Quijote  (jue  descen- 
día del  valiente  caballei-o  Gutierre  de  Quijada  (2.)  Pero  cuando  más 
entretenido  y  engolfado  se  liallaba  Cervantes  en  escribir  su  segundo 
volumen,  satisfecho  del  éxito  asombroso  con  que  en  toda  Europa 
había  sido  a'.'Ogido  su  higcniaxi)  liidahio.  cátate  que  á  deshora  cae 
en  sus  manos  un  seguiüln  tunin  apiMiifo.  cumiHiesto  por  un  suimes- 
to  Eernánde/,  de  Avi-llaní  da.  y  montando  en  cólera  el  pacíttco 
Miguel,  aunque  guardando  cierta  s<iliriedail  y  rnmedimiento  verda- 
deramenti'  inagnfin irnos,  ikj  dejí')  de  fnstigai'  al  falso  quijotista 
desde  su  capítulo  "A  en  ipie  sin  duda  le  tnmói  la  nntieia.  hasta  los 
líHimos  renglones  de  la  libra.  aniiMi  del  rri'ilngn  y  aun  la  dedicato- 
ria. Aliiira  bien,  uno  de  les  mayrires  empefios  de  Cervantes  en  este 
¡uslísimu  desquite  fui'  ir  desmintiiiido  todas  cuantas  especies 
i-elacionadas  con  su  plan  se  leían  en  el  Quijote,  (.s-c  (Uci'uté)  de  Torde- 
sillas,  hasta  lal  jiunto  que  no  (luedi'i  títere  con  cabeza  de  cuantas 
afií'uiaciones  en  iH  .se  hacen  i'i  aventuras  se  nai'i'an,  por  nuiy  con- 
gruentes que  sean  cun  el  primer  tomo.  Sii-van  de  ]irueba  los  pa.sajes 
siguientes:  Pintestan  enérgicamente  D.  Quijote  y  Sandio  Panza  de 
que  á  la  nuijer  ile  i'ste  (Terí^sa  Cascajo)  la  llame  el  tordesillesco 
War¡-(  inlierrez.  y  lo  calilican  por  lo  niisniíi  de  nial  hisloriador  (?>), 
sin  qiiei'cr  acordai'se  el  pro|iio  ('elevantes  de  que  al  principio  de  .su 
obra  la  denonnm'i  i'l  lanibiéai  iMarí-(  iutieri'i^z.  y  aun  .luana  (lutierrez 
dnraiile  idila  la  pi  inieía  pai'te.  I'ni- idiáitico  presupuesto  de  liacer 
ligiirar  Avellaneda  á  1).  Quijote  en  unas  justas  de  Zaragoza,  desistió 
el  inaiichegii  legítimo  de  acudirá  dicha  ciudad,  cuyo  camino  llevaiui 
en  toda  la  I.'  paite,  "á  fin  de  sacar  así  ;i  la  plaza  del  inundóla 
iiieiit  ii'a  de  ese  historiador  11  lodein  o..  1 1 1.  desentendiíaidose  mii'stro 
autor  de  (pie  i-l  niisnio  había  dado  ya  por  realizada,  al  terminar 
su  Piimera  Parte,  la  tal  expedicii'ni  ¡i  Zaragoza.  Utnis  contrastes 
ex  profeso  y   adrede  eiii  ic  ainiíos   (¿iiijíilci^:  cX  falso  es  encerrado  en 

(M  «Qilicriii  iliiir  ijiir  Unía  il  suliriimml.ri-  ilv-  fjllij<l<f<l  •'  (JlIfSdifil ,'  auii.jiu- 
|«ir  ciHijctiiras  viriosimürs  se  deja  ciiu-iiilcr  ijue  .S<'  llíiniilbd  (Jllf/tlllll* 
I  l'i'ilio  I."  viu'llo  lie  la  I."    filición:    en    la    2."  y  3.'',  taniliicn    ilc-  Mailiiil,     iiio^y   iiioS, 

'liiv  se  llilllKlliií  (JilijttIKI     «<.)ue  sin  eluda   si'   «liliía    llamai    (Jui/di/d,    \    n>< 

(JlirSíldd ,  niiio  i.lriis  .¡iiliKii  ilciir.»   I  l''iíliii  ;,  viu-luu. 

121  «(iiUitnr  (>////'í/r/í/,  lie  niya  ali'iiiiiia  yn  ilcrúiuln  |u.r  línea  ni  la  ile  vai<ln.« 
í|''i'iliii  21)1).  easi  al  lili  ili-  la  prinu'ia  |);i};¡na.  1 

1;,)     S^Kiiiula  l'aru-,  rap.  I.I\.  ful.  227. 

1.(1      lil.  iil.,  luí.  22.S  rct'lii  y  viielln. 
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una  casa  do  locos,  l)¡en  QUf  anunciúndoso  una  tercera  exi>e<;lici(')ii 
por  Zamora  y  otras  ciudades  castellanas,  y  el  legítimo  muere  sano 
de  espíritu  (circunstancia  uniy  aplaudida  por  Morejún  y  todos  los 
idicnistasí.  impiisiliilitando  Á  Avi'llaneda  ipie  "le  (pucri  llevar  i-ontra 
todos  los  tueros  de  la  muerte  á  Castilla  la  vieja,  liaeiéndole  salir  de 
la  íuesíi:,.  (1)  en  cambio  la  sobrina  y  el  ama  del  héroe  fallecen  en  el 
l)rimer  capítulo  del  Quijote  de  Tarragona,  y  quedan  con  salud  para 
llorar  luengos  años  á  su  tio  y  sofior  en  la  obi'a  del  cisne  del  Iteiia- 
res  (2;.  Pasemos  aquí  por  alto,  para  recogerlos  con  mayor  oportuni- 
dad más  adelante^  los  dimes  y  diretes  de  los  dos  Quijales-  referentes 
;i  su  verdadera  patria  y  iiriqiémonos  desde  luego  (Mi  quitar  toda 
fuerza  al  aiicllide  (juijano,  rt'slableciendo  C'u  definitiva  el  verdadem 
estado  civil  del  luuica  bastante  ponderado  caballero  andante. 

Si  dejauílo  á  nn  lado  todas  las  Imrlas  anteriores  con  iiuo  el 
legítimo  padre  ilel  hidalgo  manclx^gt)  hostigí)  al  usurpador  aragonés? 
de  la  quijotesca  historia,  queremos  deducir  consecuencias  serias 
y  formales,  ¿qué  valor,  si  no  es  el  contraproducente,  vamos  á  dar  á 
las  palabras  con  (lue  Cervantes  impugna  á  Avellaneda,  cmi  quien 
como  llevamos  dicho  no  quiso  transigir  en  nada? 

Bastó,  efectivamente,  el  que  este  misterioso  escritor  diese 
repetidísimas  veces  á  D.  (.Quijote  el  mismo  sobrenombre  de  Quijada, 
anteponiéndole  en  alguna  ocasión  el  nombr(>  de  Martín,  p.ara  que 
el  irritado  Cervantes  le  cambiase  al  fin  de  la  obra  el  apelliiio  lla- 
mándole Quijano,  y  le  pusiese  delante  el  nombre  de  Alonso,  (]ue 
<;omo  luego  demostrai-enios  era  efectivamente  el  verdadero.  Pero 
todo  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  contrariar  á  su  menguado 
imitador.  Y  hé  aquí  la  causa  de  la  eíiuivocación  de  todos  los  co- 


(li     Id.  Ultimo  capíuilo,  al  liii. 

(21  Una  de  l.-is  cosas  tjiir  m.-is  iiHl¡j;naii  en  rl  Quijote  drl  eiiiiiascaiailo  .\vcllaiieila, 
.á  vueltas  de  las  lujurias  <jue  vomita  contra  el  uoliilísimo  soldado,  es  el  amenazarle  y 
refocilarse  de  autem.iuo  con  quitarle  las  ganancias  kt;itimas  de  su  obra,  l'nes  bien, 
Cervantes,  por  l;oca  de  Sansón    _v  de  Sancho,  asegura    elVclivaniente    <]U0    ;//(;.<  por  i'l 

interés  y  el  dinero  que  le  produzca  que  por  otra  alaban  za  alguna 

continuar,!  su  historia  (capítulo  IV).  Es  muy  posible  que  Avellaneda  conociese  este 
pasaje,  siendo  como  debia  ser  conocido  de  Cervantes.  F.l  censor  .Márquez  lorres  en  sil 
delicadísimo  elogio  de  Cervantes  qu.'  va  al  frente  de  la  primera  edición  de  1615,  después 
de  asegurar  que  aquel  era  pobre,  hace  decir  :i  un  caballero  francés:  «si  necesid.id  L'  ha 
de  obligar  á  escribir,  ¡llega  .á  Dios  qui'  nunca  tenga  abunilancia,  para  que  con  sus  obras, 
siendo  él  pohre,  haga  rico  á  todo  el  niundo.^>  .\  pe.sar  de  todo,  la  nativa  y  digna  altivez 
del  viejo  hidalgo  ya  se  burla  donosamente  i  basándo.se  en  dos  chistosísimos  cuentos  1  de 
semejantes  jiretensiones  de  Avellaneda  de  ganar  fama  y  dineros,  ya  le  o|H>ne,  como 
hombre  siemjire  agr.adecido,  á  la  ganancia  ijne  le  quite  con  sti  libro,  la  liberalidad  del 
Conde  de  I.emos  y  del  .arzobispo  de  'l'oledo  (  \'.  el  I'rólogoi.  Una  vez  más,  Sígiln  se  ve, 
ataja  y  contradice  Cervantes  á  svi  miserable  detractor. 
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montadores  (lfWj)?í/yV)/r>,  qno  tnmandn  cu  sctío  osto  dosonfadn  do 
(j'rvantos  lian  creidii  011  una  r<Tt¡liraiii'in  sciia  di']  (^iiijadit  iior  ol 
(Jiiijano.  ai>oll¡do  (|ur'  casi  lodos  olios  \r  sii|i(incn. 

En  otro  error  ineiuii'  i|  Si-,  llartzridiiirli  al  sospeohar  que  Lope 
tonga  íJgo  que  ver  ron  il  hidalgo  niancliogo;  bien  que  no  nos  atreve- 
mos á  asegurar  qur  vaya  dcsraminadn  aqiii'i  ¡nsigin'  (f-rvantista  en 
todos  sus  ingeniosísimos  rebuscos  de  alusiones  |iaic¡ales  que  ¡lu- 
dieron enderezarse  á  dicho  porsonají-'  imi  dil'cronti's  pasajes  de  la 
obra.  Y  no  había  sido  menor  el  desacintn  cianetido  ¡lor  el  mismo 
bondadosísimo  sal)io  cuandd  aigniins  afius  atn'is  (1),  tratando  de 
corroborar  una  tradición  existente  en  Argamasilla  «lo  que  bajo  la 
ligura  de  D.  Quijote  se  ocultaba  un  0.  líodrigo  Pacheci)  y  Sotoma- 
yor  gran  enemigo  de  Cervantes,  según  notioias  de  allí,  nos  informa- 
ba do  que  en  ol  retablo  de  la  parroquia  de  dicha  villa  se  destacaba 
un  retrato  (¡kc  sy-  dice  ser  de  I).  Nodriijo  con  una  inscripcii'in  en  que 
so  consigna  (jue  aquel  caballero  tenía  i-n  el  (rlrliro  una  i/rai>  f'ial- 
diíd  (¡III'  SI'  Ir  ciiíi/ó  dfiifro.  lo  cual  en  cierto  mudn  recuei-da  la  locura 
de  D.  Quijote. 

/.Pero  está  sii[uiera  ¡irobado  que  este  personaje  novelesco  fuese, 
cuino  pretenden  casi  todos  los  cervantistas,  natni'al  de  Argamasilla 
de  Alba?  Las  razmies  que  jiara  esta  afirmaeiíai  se  alegan  son  las 
siguientes:  Lo  iiri'ixinio  (|uo  ostaiía  aipiel  lii¡/(ir  dr  lii  Munrliii,  ¡liUria 
del  lii''roe,  al  campo  de  Montiol  y  no  distante  del  Toiioso:  la  justa 
fama  do  sus  excelentes  bellotas,  circunstancias  (¡iie  cdiicurren  en 
Argamasilla  (aun  dejando  á  un  lado  todo  lo  do  las  tradiciones 
locales);  y  el  haber  sido  aca<li'inicos  do  diciía  villa  los  (pie  le  compn- 
sioron  epitafios,  con  más  la  terininantr'  aíirmacii'ni  ile  Avellaneda. 
que  pdijia  estar  lufis  en  el  secreto  de  ciertas  aliisicuies.  Contesta- 
ciiiii.  Xu  pndc  ni  quiso  Corvantes  puiiliializar  :l  inoilo  de  charada  «'• 
geroglílico  circunstancias  matem;iticas  para  oí  doscubi'imionto  y 
adi\inac¡i'iii  de  la  aldea  eu  <\\u:  \'i\ía  1).  Q)n¡jotr'.  primero;  ¡lorquo 
iiianifesti'i   más   de  una   xcz  su   propi'isito  i|e  ipie  se  lo  disputasen 

tollos  los  lHlelilecilos     llialichcgos.  y   SeL'lllldo     pul'     qUe.    colllO    lUOgO 

ni.'is  exliiisainenleiliri'inos.  I  ralando  iinií-anieiite  ilealejar.'i  su  iK'-roo 
de  su  \'ei'dadero  punto  lio  iiaciiniento.  de  uin^iín  moilo  (pieria  se- 
fialai' otro:  adeiiüís.  lo  de  las  belhdas  es  muy  coiuiin  en  toda  la 
regi('in  y  lo  de  los  aca(|('Mii('os  nada  in'ueba.  pues  aparte  de  (pie  ellos 
misinos  (ledicaiou  etnis  versos  ¡í  hulcinea.   (pie   era    del  'Toboso,  no 

I  (  i      l''ilir!/rii  ili-  Ari'.iiiiasilb,  lii-ilia  [uir  Uivaili-in'yra     i.Sii;i. 
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liubieraii  tamiMuo  dejado  de  insinuar  algo  acorca  de  que  haln'a  nao!' 
do  ó  espirado  en  aquel  mismo  imeblo  el  ilustre  muerto  olijeto  del 
epitafio.  Sin  este  detalle  nada  dicen  en  pi-ij  de  la  patria  de  D.  Qui- 
jote los  versos  de  los  acadi'-micos  argamasilleseos;  desapareciendo 
jior  tanto  fomiiletanicnte  la  luer/,a  del  argumento  que  comljatimos. 

Demás  de  esto,  hay  dos  consideraciones  que  han  venido  dándose 
fuerza  mutua  en  el  siglo  pasado  en  este  iiarticular.  Son  á  saber:  el 
haberse  engendi'ado  el  Quijole  en  una  cárcel,  según  palabras  de  su 
propio  padre,  venía  á  corroborar  las  tradiciones  de  Argamasiila 
de  haber  padecido  allí  larga  pi-isii'm  Cervantes;  y  este  mismo 
encarcelamiento  explical)a  á  ^u  ve/,  pcilectamente  las  palabms 
del  autor  en  su  Prólogo.  Pero  os  el  caso  que  este  verdadero 
círculo  vicioso  ha  quedado  destruido  desde  el  momento  en  que 
merced  á  nuevos  y  fehacientes  documentos  se  han  venido  á  seguir 
casi  paso  á  paso  los  del  desdichado  alcabelero  en  Andalucía,  en 
los  últimos  años  de  la  décima  sexta,  centuria,  llenando  casi  todo  el 
lapso  que  las  conjeturas  de  los  biógrafos  cervantinos  procuraban  lle- 
nar en  otro  tiempo  con  las  tradiciones  nianchegas.  Mas  habiendo 
sido  éstas  vigorosamente  combatidas  en  nuestros  dias  per  los  se- 
ñores Máinez  y  Benjumea,  utilizando  importantes  ducumentos 
compulsados  por  Navarrete.  no  ijueda  ya  de  la  supuesra  jn-isióin  de 
Cervantes  en  el  lugar  nuevo  tie  Argamasiila  oti'o  valer  que  el 
referirse  á  alguno  de  los  otros  dos  Miguel  de  Cervantes,  algo  más 
jóvenes  que  el  de  Alcalá,  como  son  el  de  Alcázar  y  Consuegra.  Queda, 
sin  embargo,  en  pié  una  dificultad.  ¿Por  qué'  Cervantes,  (pie  en 
tantas  ocasiones  habla,  vagamente  de  la  patriado  sus  jiersonajes, 
como  cuando  hac(>  al  Capitán  cautivo  natural  de  itn  lugar  de  las 
7nontaíiu-s  de  León,  halilando  en  la  narración  de  Cárdenlo  de  tina  de 
/fl.s-  nii'jores  ciudades  y  de  lu  mejor  de  Aiidalin-iu.  diciendo  en  el  cuento 
declara  (piel).Luisera  natural  del  reinode  Aragón,  etc. etc., comienza 
su  magna  obra  iig  (¡ueriendo  acordarse  de  cierto  lufjar  de  la  Manclta'.' 

No  á  una  mera  genialidad  ó  desenfiído,  como  sienten  Benjumea 
y  Máinez,  hay  que  atribuir  esta  intencionadísima  expresiíai,  sino  á 
algún  motivo  verdaderamente  hundo  y  racional,  como  luego  vere- 
mos; pero  pasando  por  alioi-a  de  corrido  esta  cu(!stión  de  la  patria 
de  D,  Quijote,  ya  i|ue  i-en  nuestra  solución  se  hará  innecesario  el 
apurar  los  ápices,  y  dado  (jue  el  más  ilustre  [laladin  de  Argamasiila 
(dejando  en  respetuoso  silencio  á  la  Academia  Espafiola)  en  sus 
pretensiones  de  haber  mecido  la  cuna  del  ingenioso  hidalgo,  recono- 
ce que  soiii    a]iiiyau   esta    ci'UJetura    iiiui    si-rir   de  indieiox.    i¡iie  no 


caroccn  <lc  furria,  niini/nt^  Dicjo/ys  /ví;')//  -v  im  hi  (li'.sfnií/Kii  1 1 1. 
(■(iiivendroniDH  con  (¡st(;  misinn  n^siichiblc  osi-ritnr  y  con  otros 
muchos  quo  on  f'sta  niatíMia  so  ocupan,  en  (|Ui'  d  lihcn-inio  y 
liiutástico  capricho  (|c  ('ciAiuitcs  lii/.M  ailrcilc  ¡inpusihlc  la  lahoi'  <li' 
ciiucofilar  los  licjiípos  y  muchos  ik  |n^  liiu'aii's  ilc  sn  Ihhiila  í2í. 


Va  (\ur  el  mayor  inhiicin  i|c  lo>  cci-\ant¡stas.  por  no  decir  todos 
pHos,  ostáii  contf'st¿-s  en  i|ue'  el  espírilu  ohservadoi"  del  j^ran  Jiro- 
>;ista  alcnláino  tomó  del  natural  ¡\  su  caliallero  amiante  del  si<ílo 
X\'J:  ya  ipie  hemos  i-ediazado  de  plano  ly  en  esta  opinión  no 
somos  solos)  (3).  el  solii'enomhi'e  (¿uijano.  y  una  vez  nue  liemos  pro- 
curado dosvirtuar  la  opinií'm  de  (pie  !).  (inijnto  era  natural  do 
Argamasilla:  lailiemo^    po|-  lin   ,l    declarar   i-esneltaniente.   sefíiín 

nur'Stro   leal  sahel'  y  laileudel-.  clird  es  el     N'el-iladii'o  estado    civil    de 

I».  <,)u¡¡oto,  ó  sea  sn  noml.ire  de  pila,  alcurnia   n  apellido   y  punió  de 

11)  Kl  insigue  I).  h'crmíii  Ciljullfrii,  qui;  fs  á  i|uien  s;  .ilu  le  en  el  ti-Mn,  traló  esla 
em-sliiíii  en  ll'+o  en  mi  lolletu  Pci'iciíl  (•COgrd/icn  (fc  Cci'Víílll t'fi,  <\w  fué 
innic<lialainente  liadiieldfi  al  IVaneés:  y  ninipiú  nuevamente  lan/as  siilire  la  venhulera 
patria  ile  I).  (^)u¡jote  en  1872,  en  la  CrÓJIÍCíl  (/c  /oS  Cri'VílIt/istaS,  priueipalmeiile 
al  inipURuar  !Í  un  señín-  1).  KaMán  Ilernánde/,  ijue  reivindieaWa  para  la  alilea  de  Villa- 
verde,  hoy  destruida,  el  halur  sidci  la  cuna  del  l'auínsii  mancliefT". 

(21  Cnnlradleciones  voluntarias  de  C!.;rvanle>  respeelo  al  misterioso  lajTar  de  la 
.Mancha;  al  lin  del  primer  capitulo  ese  lujjar  está  cerca  del  'lnUoso:  en  el  \  III  de  la 
Segunda  parte  tarda  I».  (_)uijote  para  ir  á  ca'iallo  desde  su  aldea  á  dicho  Tolloso  24  horas 
justas  iva  i|ue  no  48  interpretando  <le  otro  modo  el  pasaje  1,  y  saliiilo  es  i|ue  Ar},Mniasilla 
ilista  del  'l'oloso  siete  leguas,  ipi,-  no  es  ni  tan  e.-re\  ni  lan  l.-jos.  Si  en  la  primera 
.sali<la  resulta  pníxima  diiha  aldea  al  campo  de  Montiel,  en  la  .secunda  ya  no  está  tan 
clara  esta  pioximidad.  Nosotros,  sieiuWi  liig'ieos  con  una  eonsideraeiiín  antes  presentada, 
no  podemos  aplicar  como  argunu-nlo  en  nuestro  favor  la  opinión  linal  de  l'ervanles 
solire  la  prítria  de  I),  (Juijnte,  ya  «jUe  tampoco  liemos  aceptado  la  modil'ic.iciiin  de  .su 
apellido;  pero  lo  ijue  sí  ctarolioran  esas  ¡lalaliras  es  la  negativa  de  ¡pie  ni  .\rgan>asilla  ni 
ningún  otro  pueblo  manche^^o  tenga  derechos  especiales  ipte  alegar  para  el  caso.  Uecuér- 
d.'sc    i|ue    dic    asi    con  su  festivo    humor  haliilual;  pero  contestando  indireclanicnte  »  MI 

detractor;  el'. -.te  lili  tuvo    el    ingenioso    hidalgo CIIVO  I ll¡;ill'  lio  t/lliso    pOIICf 

('/(/(•  1 1  (lili. le  pll  11/ 1111/ III  f  lllr,  \<"r  i\i.-ini<¡\ic  todas  las  villas  y  higarcs  de  la 
.Mancha  contendiesen  entre  si  por  ahijársele  y  tenérsele  por  suyo <> 

.51  i;i  Sr.  l.eiín  Mainez,  á  i|uieii  s.-  aluile,  s.'  ilecide  por  llamarle  siempre  l,liiijaiia  en 
su  cdicir'.n  g;ltlil;in;i    1  187(1-1871)1. 
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iiatuiale/.a  y  losiiloiicin,  si  no  compulisaiidn  su  partida  do  hautisuKi 
{]).  utilizando  al  menos  otros  feliacienl-es  documentos. 

Así  como  liace  ya  bastantes  años  liico  yo  una  expediciim  desde 
Madrid  á  Alcalá  de  Henares,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  exa- 
minai-  la  pila  y  partida  bautismales  de  Corvantes  y  ver  los  parajes 
pur  ('1  i'ecorridos  durante  su  infancia:  ocuri'iósemc  del  mismo  modo, 
en  niKi  de  los  últimos  calurosos  dias  d(>  Junio  de  18^M.  el  aiirove- 
rliar  an;llu^a  estada  en  la  cdite  pai'a  \'¡sitar  ;i  l-;si|uivias  i2i.  |irimei' 
puieblo  déla  provincia  de  Tnleije.  en  dundo  aciuel  p^'regrino  iuiíenin 
casó  y  estuvo  más  ('i  menos  tiempo  avecindado.  ])(ís]iue's  de  lialier 
visto  aliíunas  curiosidades  de  la  villa,  cemo  sus  iiíh^sias.  uuacu'ta 
auténtica  de  Santa  Tei'rsa.  unas  momias  muy  notaiiles.  sus  buenas 
bodegas,  la  casa  dondr  vivi'i  Ci'rvantes.  su  linna  puesta  al  jiié  de  la 
escritura  dotal  liur  dii'i  á  luz  pnr  vez  prinma  rellicer  en  1800,  la 
partida  liautismal  de  su  cspnsa  >■  la  malriiiMnial.  ele.  etc.;  preguii- 
I/ime  (le  i'epeiite  mi  amable  ciccroiu-  d  laboiioso  cervantista  l'tnu 
Víctor  García  ex-Alcalde(lcl  puelilo:  ¿aln)ra  (pierr.i  V.  ver  tambii-n 
la  firma  de  1>.  (^)iuÍMti'?  -  l>irz  y  seis  (')  fliez  y  siete  afins  liaiía  ipie  yo 
tenía  notici;,  ciiTunstamiaila  di'  tniln  lu  ;-e|i'i-i'nic  ;i  esti^  asunto  en 
i|ue  me  estoj'  ocupaudu.  pui-  haberlo  leidn  en  la  Cniíiii-ii  de  loa  Ver- 
rantiMds  dirigida  iior  el  Si-.  Le.'.n  Mainez  y  aun  i'U  la  biografía  de 
Cervantes  debida  al  misnuí  señor,  á  la  cabeza  de  su  edicirm  gaditana 
(187()-T9);  pero  la  \i'rdad  es  (pie  no  liabit'ndole  dado  la  crítica 
ninguna  iniíKiilancia  en  su  ilía.  lo  tenía  á  la  saziMi  completamente 
olvidado.  Así  es  (jue  todo  sorprendidn  y  un  tanto  mollino  contesté: 
¿Me  va  V.  á  hacer  creer  ahora,  Sr.  García,  que  luí  oxi.stido  Don 
(¿uijot(\  como  se  cuenta  de  i-iertos  académicos  franceses  de  tiempos 
pasados  (pie  enviaron  una  comisión  á  España  para  fiue  se  hiciese 
cai'ge  lie  Ins  puutiis  piir  diiiide  aiiiUiVii  el  pastur  (irisi'istomo.  tniuan- 
do  al  pié  de  la  letra  su  existencia  y  aventuras?  — Y  tanto  como  (pu; 
existió  D.  Quijote,  reiilicó  mi  interlocutor:  yo  nada  le  podré  decir 
á  V.  respecto  á  ese  tan  enamorado  pastoi',  (pu'  en  la  misma  olira 
ligura;  peni  In  que  sí  iiuedu  a.segiu'arle  es  que  1).  Quijote  i'ra  un 
vecino  d(!   Ivsi[uiv¡as.    (..N'n   ix'cuerda  V.  el   principio  de   la  obra    de 


(1)  No  .wlo  no  podcmiis  .-iv.ílor.ii-  esle  tial)ajn  con  el  almli-.ln  (lucuiiK-ulu,  si  ijiic 
tanij  üco  punUiaüzar  ni  leveslir  con  liUis  aiilcnticis  otros  detalk-.s  ijiie  sifjuen,  para  evitar 
(lesconlianz.as  .'i  rf])aros,  ]iorijiie  lU-  un  lado  nos  lo  impide-  la  preripilación  om  ijuí-  hemos 
escrito  ist-  discurso  y  la  prenuin  con  (jue  para  sil  impresión  nos  lo  pídela  JiMila 
directiva  del  .Ateneo,  y  de  otro  i  onjue  lo  consideramos  desde  hiefjo  como  de  jioco 
momento. 

(2)  Kn  la  comedia  Ld  i/ic;-(l  (/<'  S<lltllll(llli(l  alaba  el  poeta  los  vinos  de 
l'.S'jUiV  as,  así  ei.niii    meiicii  na,  ;i  n  :iv.  sus    ilustns    linajes  en  el  riiíloi;o  del   /'c;'S/7cS 


17 

{Vrv:'uitcs'.'  — l'rcrisaincnti'  piii'qui'  lo  s''  ('c  im-iiKiria.  contesté  yo. 
es  por  lo  i|iii'  ilpbo  arfíüir  ¡i  Y.  (|Ui'  |).  i^nijuti'  im  mulo  ser  de 
Ksquivias.  iKininc  Corvantes  nos  asi'iinra  que  ora  manches''' y  lí^ 
npiniíjn  conníii  In  lian'  nainral  ilc  ArLcaniasilla  do  Allia.— EntopMiio 
niiiy  iioiiniimr  riiroiiri's  mi  ihisti'ailo  aconipañantc  ih'  i|\iif  so  ci'oo 
qui' la  Mancha  llo;;('i  en  olm  tiomiio  liasli  aqnol  puolilo:  ili- (juo 
('orvantos  al  ii-  :i  vislas  anto  su  novia,  lia'iíi  sido  nniy  mal  rccihido 
por  varios  paricntos  ilo  i''sta.  qiH'  k  invioron  oncerrado  cii 
una  casa  ila  que  yo  haln'a  visto)  con  una  espesa  vf-rja  do  hierro,  que 
allí  fué  donde  compuso  la  i."  izarte  del  (^nijotr:  que  un  lio  de  su 
Ihtnra.  de  los  más  ho.,|:iles.  se  llamatia  Alonso  i\r  i^inijada.  y  i-n  thi. 
nie  in\ito  :i  ipie  viese  su  |ii-opia  lirma  al  ]>']''■  di'  una  Escritura 
oi-jginal  olii'aiite  en  i'l  niisnn»  protocolo  ipie  la  ilotal  ant-rioi-monte 
i'xaminada  1 1 1.  Ku  resolnci''pn.  im|ircsiouado  por  la  fuerza  do  la 
Ni'iilad.  i\\\'-  enti¿i  nri>  honda  cuanto  más  cerca  la  tengamos,  y 
después  de  irme  hatii^ndn  en  retii-ada.  acallé  por  hacer  el  razona- 
miento (jne  sigue,  dejando  ,i  un  lado  ja  forma  (Halogada  por  enojosa, 
y  su]irimiendo  todos  aquellos  detalles  que  á  mí  no  me  jiarecieroii 
aceptaliles  II  ijUí'  por  In  menos  no  ein-onti'alia  suticii-utemente 
comprohados. 

Según  la  tradii-ii'm  censlautomente  seguida  ile  padres;!  hijos  en 
Hsqnivias.  y  coiiolinrada  en  lo  esencial  con  los  dos  solemnes  docu- 
mentos  ])iililicos  de  que  se  ha  liechu  lai-iito.  la  familia  de  Cervantes 
(de  Alcalá)  y  los  Palacios  ule  l-;siiui\  ¡asi  teman  estrechas  relaciones, 
hasta  el  punto  do  que  la  inadi-e  de  D."  Catalina  fui'  alhacea  «leí 
padre  de  Cersantes.  (|Ue  mniiii  miiiih'as  la  estancia  del  hijo  en 
Argel,  'feruunado  el  cautivei-io  de  i'ste  y  las  expediciones  militares 
suh.siguieutes.  y  recogida  al  lin  la  ipie  en  ti'-rminos  modernos  poilc- 
mos  decir  licencia  absoluta,  pidió ''ervantes  la  mano  de  la  bella  y 
(lisci'ela  Catalina,  de  (pnen  ei'a  corres|iondido:  uias  s(^  opusiei"i>n 
tenazmente  A  oslas  relacinnes  el  padrí'  de  la  novia  l>.  Fernamlo  ile 
Salazai'  y  N'ozmediano  jpie  nnu'ii'i  muy  prontoi  y  un  primo  de  la 
madre  de  ('alalina  llamado  Alonsn  (^)nijada  >■  Salazar.  por  conside- 
rarse ellos  muy  linajudos  y  ainiuodados.  cuaiidn  el  buen  .\il;iu  lit- 
ios poetas  era  sim|ile  hidalgo  y  lo  ipie  es  peor  pobre.  N'erifici'ise  ¡i 
pesar  de  todo  el  matrimonio  en  loSt.  ias;indolos  otro  tio  de  Catali- 

(  I)  l'iir  ciiTlii  i|iu'  v\  t:il  cl(i(\mK'iil<i,  ipie  si  la  memoria  iin  mo  rs  liiru-l  icpn-M-iila  un 
i'iiiUiatii  <lo  ve'iila  il-  liriras.  ii1i>ik:.uI<i  por  .Moiimi  <le  IJiiijaila  lüicia  15.S0,  me-  Irajo 
luvoluiitaiianu'nu-  á  la  iiK'iniiria  la  siiíiilriiU;  frase  ijiif  fon  ri'l'iTciina  á  t'l  .si-  i-stani)ia  fii 
i'l  |iriiiur  rapitiilo:  «IU'¡;ií  :i  lauto  su  riiriosidail  y  ilf~aliiio  en  eslo  ipie  veniliií  ninelia> 
lianej^aN  de  lieri.i  ili-  seuilira-lura  par.i  eoniprar  liliins  de  ealiallen'as  en  ipie  leer.» 
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na.  i'l  cura  ilr  l'^squivias  D.  .luán  Pahu-ins.  ¡lailrinit  .i  ui.ís  (1(^  su 
sobrina,  y  otorgamin  (VMvantes  la  oportuna  carta  ilc  dote  dus  años 
(lesj)uós.  Las  enemistades  ó  por  lo  nu  lo.^  Ii  l'rialdail  do  rolaciimes 
entre  amlias  familias  cdutiiuiaron  hasta  el  punto  de  (pie  el  antur 
del  fj>/ííy"''' ('I'"' ''i"^'''"  ^i' '■'"1"'"^"  i'  esci'iliir  entonces)  (li  Imiin  di' 
trasladar  su  residencia  á  Madiid.  donilo  ííam')  su  pan  iiacieiido 
representar  sus  comedias  y  sin  tocar  al  patrimonio  de  su  esposa. 

l\ras  como  el  tiempo  Indo  le  trae  y  lo  lleva,  se  cree  (pn-  la 
familia  do  Quijada  se  reconcilió  con  la  do  ('ervante.s,  acaso  por 
mediación  del  cura  Palacios  (2);  lo  C[ue  si  es  cierto  que  D."  Catalina 
fué  la  princi])ai  lieiedera  de  éste  y  dehiii  ser  tamliié'ii  le<íataria  de 
les  ijuijadas  y  quiziis  (iui/.:is  del  mismii  .Mnnsn.  de  (piieii  no  hay 
uotii-ia  de  ipie  fuese  casado;  pi'ro  lo  in<ludable  es  (|Ue  cuando 
aquella,  ya  viuda,  testó  en  Madrid,  once  dias  antes  de  su  muerte  y 
diez  años  después  de  la  de  su  maiidn, ¡i  i'O  de  Octuhre  de  lt>2t>,  ante 
Alonso  de  Valencia.  \e\!,ú  todos  sus  bienes  á  los  Quijadas  de  tlsípii- 
vias,  quienes  han  venido  poseyéndoles,  incluso  la  famosa  casa, 
ha^ta  fines  de]  siglo  pasado,  en  que  fallcci(')  el  último  Qui- 
jada, ayo  (|Ue  lialiía  sidn  del  pi-fucipi'  l-'rrnandn  (despné's  7."  rey  de 
su  nomlirei. 

Ahora  bien,  habiendo  pensado  (.'(>)'vantes  escribir  una  iinvela 
conti-a  los  libros  de  caballeiía;,  con  el  tiu  de  poner  en  ridículo  á  los 
caballeros  andantes,  ideó  crear  un  per.sonaje  loco  aumiue  de  buena 
índole,  que  intentase  realizai'  aquellas  desatinadas  aventuras,  y 
encontrando  en  la  familia  de  su  mujer  aijuel  tio  que  tan  mala 
voluntad  le  había  mostrado  y  que  tal  vez  tuviese  todas  ó  las  más 
tle  las  cualidades  d(!  í).  Quijote,  sirvióle  este  sugeto  de  modelo  y 
punto  de  partida  para  su  obra.  Lo  cierto  es  que  le  puso  su  mismo 
nombre  y  apellido,  cosa  que  el  seiitiilo  conu'ui  nos  evidencia  (pu'  ni 
pudo  ser  casual,  ni  de  ningún  modo  la  hubiera  hecho  Cervantes  á 
no  tener  intención  de  aludirle  y  zaherirle;  y  si  cambió  ú  oscureció 
el  autor  á  i>ropósito  la  circunstancia  de  lugar  fué  porípie  esto  se 
hace  sii'inpre  para   que  no   resulte    serdadi-ro  ensañamiento  y  por 


(I)  I. o.s  muclios  cervantistas  ijii.;  v.iii  (lesjcliaiulo  ].is  aiU¡,!!;u.i.s  lahiil.is  arf^amasilles- 
eas  conjeturan  (jiie  la  cárcel  á  fjus  se  refiere  C'ervantes  en  su  l'ríílofjo  es  la  <lc  .Sovilla,  y 
la  fecha  en  I5<)7.      I).  Tomás  (¡im/.ali?.,  I'"crnan(le/.  (¡«erra  ( 1).  .\.)  y  .Mainc  entre  otros. 

(21  Tal  vez  si  la  serie  <le  nuestros  razonamientos  no  marra  ai|u(  puilicramos  enteniler 
(]ue  el  discreto  cura  del  puehlo  misterioso  ( n"  vemos  con  Clemencin  i|iie  liaya  Ijurla  en 
decir  (jue  estal)a  ¡graduado  en  Sií^üenzat  sea  este  mismo  l'alacios  su  ])rotector,  s¡i|U¡era  |Mir 
estas  palabras  i|ue  ai|uél  dice  al  fin  del  capitulo  \'l:  «MiU'hos  años  hace  ijue  es  Rran 
amigo  mió  ese  ( "ervantes,  y  sé  tpie  es  niíis  VCI'SOíio  en  ilesdichas  «pie  en  7'i'l'^OS  '■> 
Frase  tierna  que  brota  del  cf)razón.  y  no  es  de  ínulas. 
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i'espotos  á  su  esposa:  así  cnnio  jiiKi'i  i'"ii  ''I  vucaljln  (¿uijaiia  i'i 
Qupjana  aludiendo  i'i  sus  quejas  y  rcriiiiiiiiarioiios:  j-a  se  lia  cxiili- 
cado  que  el  nombre  de  Quijano  fia  mía  ¡noti-sta  exclusiva  contia 
Avellaneda,  y  que  es  por  tanro  una  |iiuilia  conipletamente  desti- 
tuida di-  t'uiidainentij  el  alfiiarlo  cimiu  vuluntad  de  Cervantes  (1). 

Tero  si  éste  no  ijui^o  i-ertificar  arena  del  verdadero 
nomlire  y  apellido  de  su  lii''ro(\  sino  que  en  la  iirimera  parte  nos  da 
smIo  su  propio  solircnniiilii'i'  >'  ^u  la  sriínmla,  alterándnjo  ¡mr  la 
razón  dicha,  sacó  á  pla/a,  d  vcrdadi  rn  iiMiiilnt;  de  pila.  .Alonso, 
juntólos  sí,  como  á  la  dislraiila.  en  mis  ilo  una  ocasii'm  en  el  pri- 
mer tomo.  Kn  (I  ra|)ílulo  ^^  al  ciicuiiirm- un  labrador  á  D.  Quijote 
molido  á  palos  en  medii.í  de  mi  caininn.  le  dijo:  "Mire  vuestra 
merced,  señor,  ¡pecador  de  mí!  que  yn  no  sny  ]i.  Ündri.íío  de  Xar- 
váez.  ni  el  manpiés  du  Mantua,  sino  Pedro  Alonso  su  vecino:  ni 
vuestra  merced  es  Valdovinos.  ni  .\bindarr,ie/..  sino  i'l  liomado 
hidalgo  del  Si",  (¿lújadn  (lii.,,  Análot;a  coincidencia  del  iiombn! 
ocurre  en  el  cap.  19,  en  la  aventura  del  cnerjio  muerto,  al  ilerri- 
bar  1).  Quijote  al  bachiller  Alonso  l.opez;  deci(li(''ndose  por  fin  Cer- 
vantes á  soltar  al  linal  de  su  obi'a  el  nombi'e  (pie  lauto  tiempo 
estuvo  en  las  puntas  de  su  pluma,  al  ver  que  el  qiiijotista  iila.iíiario. 
lo  usaba  jiara  sí  al  cubrirse  con  el  ]iseud()iiiiiio  de  Alonso  l'"eni;'inde/, 

de  .■\\e||aiieda. 

Dos  ¡lalabras  más  respecto  á  la  jiatria  de  \).  (¿uijote.  he  niniírm 
modo  nos  atreveremos  nosotros  ;'i  nej^ar  (aun  haciendo  caso  omiso 
de  todas  las  tra^liciones  manchegasi  que  Cervantes  conocía  palmo  á 
jialino  toda,  la  alta  Maiiclia  y  el  lamoso  campo  de  Montiel,  y  sabia 
por  coiisitíuiente  ipie  todo  el  muiido  había  de  entender  más  que  ])or 
los  datos  (pie  ('•!  mismo  suministraba  ]ior  la  alirniacií'm  de  Avella- 
ne(|a  cb  (pie  la  aldea  nativa  de  1).  Qiuijote  era  Arganinsilla:  ítem  á 
i'l  le  iniportalia  poco  este  e.\tra\ío.  proponi('iidose   por  el   contrario 


( I  I  .\iinrjHe  la  icspel.-ibilld.ad  dt-l  Nolaiio  y  .Xyiintaiiiieiitci  do  KmiuIví.is  )>;.-irnntiznn 
MificirnlenicnU'  l.i  lef;iliiiiidail  de  la  ICsiriliiia  Ar  viiita  oldiR.Kla  |mr  .\lons(i  i,luij;»<la,  i-s 
ij|i\  id  i|ur  ^i  se  Iniliiisf  ijmrldd  (oiiiclii  (  ualiniiir  lifjrroza  lí  Mipi'H'liriía  |ior  al[;iiicn  iici 
liiil.ii  ra  imisln  cu  la  Urina  Ollijíltltl  siini  OllÍj¡lll(),  l»i<-s  ai(ii"r'i''  U'iitr"  iclt-a  di-  ipir 
il  ¡lusUadii  Sr.  ( lairía  lia  liaMaiUi  alyn  ilf  i-.slo  ni  la  Cróllictt  ilf  /oS  CvrvailtisIdS 
(s(il(i  U'1ií;"o  á  la  visla  alí;"i|[i(is  iiiínu'ros  sncllns:  Lan  di'sapi-iciltidí»  iiif  i-ncncnlrío  i's  t'a*.i 
si'KiU'd  i]iieiiii  se-  k'  lialnáii  ocHiridu  mis  iiiIsiiiks  ia/<iiiamiriUiis  para  la  dc'iiiiisli-aci<ín  dr 
ipir  I).  (JuijotC  dr  la  Maiulia  is  il  Olli/ílí/ll  'I''  Ksipi¡\¡a>. 

I  2  1  Así  lia  prc'valocidii  cslc  pasají',  do  iniifiiniililad  culi  la  2."  y  3,"  idicliíii  slcndii  asi 
ipic  cu  la  piinicia  se  Ice  (Jllijílllfí.  Ivvaclamciilc  lo  iiiisiiiii  .succilc  un  pocii  .niito.s:  le 
llama  el  laliradm  Ollljílllll  cu  la  I."  cdiciúii  y  Q/IÍJílt/(l  cu  la  2."  y  3."  Ks  de  ad- 
vcrlir  i]iu*  es  (ipiíiiim  cuiiuiíi  ipic  cslas  Ircs  ediciones  liieroii  corrc¡;i<las  jKir  el  .'Witor. 

(31      l'ai.i  K   lilla  esta  es  la  la/iiii  más  |Hnlerosa  y  lamliicii  para  Navarrcle  ( I >.  Martín) 
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oscurecer  solamente  la  verdadera  patria,  siendo  indiulalije  para 
nosotros  que  mentalmente  so  refería  á  Esquivias,  donde  tanto 
había  padecido  su  amor  propio,  con  la  frase  "de  cuyo  nombi-e  nu 
(juioro  acordarme.,. 

Por  no  aumentar  desmesuradamente  esta  ya  prolija  disertación, 
cuyo  principal  y  casi  único  objeto  es  hablar  del  nombre  y  [latria  de 
D.  Quijote,  no  decimos  nada  acerca  de  los  motivos  que  pudiese 
tener  Cervantes  para  poner  c;n  ridículo  á  Argamasilla  y  el  Tobo-so, 
considerando  á  más  á  los  manchegos  como  "gente  avalentonada  de 
los  de  Cristo  me  lleve,  llevando  ellos  el  amor  ámogicones,;  il). 

Solo  alegaremos,  como  última  considei'ación  corroborativa  de 
nuestra  tesis,  que  en  el  soneto  del  paniaguado  acadénñco  de  la  Arga- 
masilla se  aseguraqueD. Quijote  pisó  á  pié  y  cimí^núo  el  herboso  camiio 
de  Aranjuez,  el  cual  está  como  es  sabido  mucho  más  próximo  á  Ks- 
quivias  (lue  á  Argamasilla, y  como  de  esta  expedición  á  Ai-anjuez  no 
se  da  cuenta  en  la  novela,  este  debe  de  ser  un  indicio  referente  al 
verdadero  Alonso  de  Quijada  antes  de  ser  armado  caballero. 

Nada  de  todo  ln  dii-Jio  i|uita  ni  pune  luia  tilde  si(|uiera,  volvemos 
á  insistir  de  nuevo,  á  la  alta  siguitienciiiu  que  la  crítica  tien(>  reco- 
nocida á  la  figura  y  i-epresentaci()n  del  ingenio.so  hidalgo  de  la 
Mancha.  Ko  creemos,  pues,  iiue  nos  alcancen  de  ninguna  manera  los 
temores  de  Revilla  y  Máinez  il'i  dr  que  se  empequeñezca  y  rebaje 
la  grande  obra  cervantina  con  la  me/.iiuina  suposición  de  que  los 
resentimfentos  iiorsonales  creas(Mi  los  personajes  de  su  fábula. 
('"UKi  iiuiy  bien  distingue  (•!  primero  de  dichos  críticos  una  es  la 
causa  ocasional  y  otra  la  causa  elit'iente.  Alonso  de  Quijada 
no  fué  la  causa  de  ninguna  manera  de  que  el  ruanco  de  Le- 
])anto  escribiese  su  mejor  o])ra;  mas  puesto  á  cumiilii'  su  jiro- 
pósito,  sirviéronle  de  ocasión  jiropicia  las  circunstancias  que 
concurrían  en  el  caballero  do  Esquivias  y  los  perjuicios  (pie  las 
preocupaciones  cal)allerescas  de  éste  lo  ocasionai-on,  i)ara  tratar  de 
poner  más  y  más  en  aliorrecimiento  las  lecturas  favoritas  del  buen 
Quijada.  Con  mucha    rnzéin  ilistingue  además  el  8r.  Revilla  el  doble 


(  I  j     «La  tia  fingiila». 

(2)  I.c)  vercladeíameiite  cl.ccante  ea  tjiie  este  düijíeniísiino  hiiígiafo  <lc  Corvantes, 
i'mico  á  mi  entender  que  ha  leniíln  )  lesentns  «ran  ¡jarte  de  los  dalos  iine  nos  han  dictado 
Las  concr,;siones  de  este  trabajo,  haya  sido  víelima  de  lina  completa  ofuscación,  envuelto 
en  sus  pr..'ju!cios  sistemáticos  de  (;uj  «con  (juien  se  identifica,  á  ijuicn  representa  aipiel 
gallardo  carácter  (el  de  1).  (¿ujjot,-  \  de  (juien  es  vivo  y  .icab.ado  retrato,  es  de  su  histo- 
riador, es  de  Cervantes,»  negando  por  tanto  i]ue  tenga  nada  cjue  ver  el  hidalgo  manchego 
con  el  cahallero  de  Esquivias,  í<soIi>  por  el  mezquino  hecho  ( añade  i  de  hal>erse  opuesto  á 
su  casamiento  m   i^S.i.>. 


21 

concepto  del  (¿tiijotí'  (fl  libroi.  (jui'  llnina  liixlilricn.  donaii'oso,  (-(jmit'o, 
satírico,  debelador  contra  los  libros  dr  caballerías  y  cinitra  la  misma 
oaijallen'a  andantesca,  y  ol  (^itijott'  (\w  llama  cfrnio.  prufuiidamontc 
fllosúfico  y  con  aquel  siiporior  alrísimo  alcancr  qui'  tienen 
las  obras  del  genio,  aun  ¡iideiM'iidii'iibiiirnre  di  i  !  ( ii.  |  Kiiuiostn 
pnr  el  mismo  ci'eador. 


IV 


l'^n  conrlusiijn  y  resuini'ii.  Todits  los  (■(imeutadoi'i's.  tmidílndoso 
legítimamente  en  los  imiclios  pasajes  de  las  obras  cervanlesais 
basados  en  hechos  reales,  han  nu-tido  su  hoz  en  il  camiio  déla 
investigación  acerca  de  cuál  doeumento  ]mmai:o  pudo  tundirse  en 
el  siglo  XVI  en  el  crisol  de  la  iuveiiiiva  de  Cervantes,  para  producir 
el  popularísimo  y  eterno  tipo  di'l  miiica  como  se  debe  ponderado 
hidalgo  manchego,  cada  vez  más  aplaudido  por  el  mundo  civilizado. 
Unos  han  suiuiesto  que  este  jiorsonaje  representaba  la  caricatura 
del  ^raii  i'Ui|ierador  Carlos  \'.  oli'os  qiir  lidii-ulizaba  á  alguno  de  los 
poderosos  duques  contemporáneos  ilel  autor,  ó  á  Lojie  de  Vega,  ó  á 
Ulaiico  de  Paz  i')  á  algún  calialiero  manchego;  algunos  han  creido 
(pie  lejos  de  ser  1).  Quijote  ninguna  caricatura  era  un  tipo  serio  que 
ro|)resentaba  nada  menos  (pie  á  su  pnípin  padi-e,  aun(pie  este  lo 
considerase  como  hijastro.  Mi  tarea  se  ha  encaminado  á  proliaros, 
siguiendo  la  tradición  oral  y  documentos  iiilbiicos  de  Ks(|uivias.  y 
añadiendo  alguna  espiga  de  mi  cosecha. (pie  |).  (¿nijole  de  la  Maiiciía, 
riiiitiili-s  hiiiliijidi-s,  era  la  idealización  del  buen  hidalgo,  vecino  di* 
aípiel  pueblo,  Alonso  (^Jiujada  y  Salazar.  contra  (pueii  tuvo  que 
iiichai'  Cei-vantes  (-u  ]-").S4  jiara  conseguir  la  mano  de  la  ¡nteresant(> 
Catalina  Palacios.  |)os  palaliras  y  concluyo. 

Cnaiido  hace  veinte  \  dos  meses  ojei''  las  dos  Kscriluras  tantas 
veces  citadas  esta  iioi  lie  y  \í  en  ellas  las  res|iectivas  firmas  de 
('lixantes  y  de  (.¿aijada:  \"  cnando  al  regreso  á  Madrid  ilia  meílitan- 
ilo  (  n  i|iie  aipiellos  mismos  camiuíjs  ipie  divisaba  yo  desde  el  ti'eii 
haliían  sido  tantas  \'eces recorridos á  caballo  porel  desvalido  escritor, 
siendo  la  liltima  pocos  dias  antes  il(^  sn  cristiana  mueite  (I ):  al  acos- 

111      V.  .-I   rr.'.l,.;;,.  ,l.-l    /',/•>//,•>. 
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tai'iiK!  desvelado  en  mi  ddinicilin  pur  la  mu-lie.  iieiisainlny  revohiendo 
en  mi  imatíinarirm  todos  los  ponsaniieiilos  que  durante  el  dia  habían 
agitado  mi  espíritu,  iiuodémo  al  fin  dormido  en  agitadísimos  lui- 
suefios.  Dí^  iT'peide  \'nlví  :í  eiuontiarmo  en  la  (  seribanía  ij  archivo 
de  los  ¡)i-otoiolos  de  lvs(|uivias:  pero  en  vez  de  rodearme  las  hom'a- 
das  personas  úv-  por  la  mañana,  acompañábanme  entonces  el  ])ro])io 
Miguel  de  Cervantes.  Alonso  t^)ui¡a.da,  Sar(dio  Panza  y  el  cura  Pem 
Pérez,  ([lai-a  mí  I),  .luán  l'alacio.s):  en  segundo  U'rmiiio  el  barbero 
Nicolás,  el  bachilleí'  Sansón  Carrasco  y  la  sobrina  do  Quijada  (prima 
por  afinidad  de  Cervantes),  y  en  el  fondo  de  la  habitación  el  ama  de 
llaves,  el  mozo  de  campo  v  plaza,  el  labrador  l'edro  Alonso  y  el 
escribano:  por  la  puerta  entreabierta  asomaban  Dulcinea,  Hicotc  el 
morisco  y  Tomé  Cecial  y  en  el  patio  se  divisaba  Sanchica  con  algu- 
nos muchachos  y  chicuelos  de  la  aldea:  los  m:ls  de  aijuellos  perso- 
najes ostentaban  la  misma  |iiuloi-esca  imlnmenlaria  con  i|ue  apa- 
recen en  las  oleografías  y  grabados  de  la  magnífica  edición  de 
Barcelona,  no  ha  nmcho  tiempo  ilustrada  por  el  gran  artista  Balaca. 
Sobre  todo  á  Quijada  ij  1).  Quijote  lo  veía  períectísimamente.  Su 
edad  frisaba  en  los  cincuenta  años,  era  alto  de  estatura,  de  comple- 
xión i-ecia,  seco  y  avellanado  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  los 
bigotes  grandes  y  corridos,  formando  ciiiz  con  la  ix^rilla:  su  traje 
consistía  en  gregüescos  i'i  calznni's  curtus,  medias  \'erdes  (i)  y 
juben  de  canuiza:  adornalia  su  cabeza  el  yelmo  de  Mambrino  fes 
decir  la  famosa  bacía);  llevaba  botas  de  canuno  con  las  espuelas 
i-alzadas,  laiello  sencillo  ó  \'alona,  sin  almidém  y  sin  i'andas:  su  vieja 
espada  pendía  dentro  de  nii  tahalí  de  lubos  nuninos:  el  un 
guante  lo  tenía  laiesto  y  el  otro  descalzado  en  la  diesti^a.,  como 
(luien  acababa  de  estampar  su  firma:  y  á  cuestas  Incía  el  mantón 
(le  escarlata  regali>  de  los  duípies.  MirrimldUii'  de  hitn  en  hito,  con 
sus  grandes  ojos  de  loco  ¡lacíflco,  con  gtmtil  talanlt;  y  voz  hueca, 
reposada  y  acompasada,  díjome  aquestas  palabras: 

"IVIagüer,  Sr.  mió,  qne  el  sabio  encantador  de  nn  solnino,  á 
ipuen  ha  tocado  ser  coronista  de  un  verdadei-a  cuanto  peregrina 
historia,  al  sacar  á  la  luz  del  mundo  mis  grandes  fechos  y  valerosas 
fazañas.  ha  torcido,  ])or  sei-  tan  mi  enemigo,  del  camino  de  la  vei-- 
dad,  aiuhindose  con  escuridades  subre  un  antiguo  nnmbi'e  y  x'erda- 
dera  patria,  sepa  x'ui'sa  imrced,  si'or  \'i/i-aínii.  (pie  yo   soy  natural 

(i)  El  an  filísimo  y  con.sum.ido  ceiv.-intist.i  Sr.  l'arilo  <lc  l'Í5;iieroa  (^IJr.  Tliel>us.seii)  lia 
escrito  vn  opilsiulo  solire  la  aficiilii  ile  t'eivantes  ai  color  vente,  que  de  se;;Hro  aerA  laii 
interesante  como  todos  sns  admiraliles  v  hrlllantes  escritos. 


ili^  l;i  villa  (lo  Esíiuivias,  y  si  mi  apelliiln  de  .u'iuTva  ha  iiiHMlado  pol- 
los siglos  (le  los  siglos  ininortalizado  al  par  del  ilf  Cervantes,  tam- 
liién  estampado  va  en  esa  Ksriituia  paid  inopétiía  memoria  el 
noiuhre  (|iie  ns('>  en  la  escuiidad  di'  mi  aldea.  Kndi-rc/ad.  ¡mes,  ese 
entuerto  aiitf!  las  aeadeinias  de  vuestra  culta    Victoria,   y  deeid  de 

pasoáD.  Sancho   de    Ax.iieil ¡a,  cuando   para   Vizcaya  partáis 

Atentn  y  aun  ati'iiiiln  y  absorto  escucliaha  pf/iidieiite  de  los 
labios  de  1).  t,^»uijote.  disjiuesto  y  deci<lido  á  cumplir  cuantos  asuntos 
me  encomendase,  cuamlo  la  camarera  del  piso,  anunciándome  el 
desayuno,  de>;lu7.o  el  encanto,  iuternimiáondo  y  cortande  tan  sa- 
bi'esa  jihltica.  Mas  yo  desile  aquel  mismo  instante  iiropúseme,  como 
lo  hago  ai|uí  esta  noche,  declarar  con  toda  solemnidad  y  á  lu  faz  del 
mundo  el  verdadero  nombre  y  ¡latria  de  D.  Quijote  que  son,  á  sal)er: 
Alonso  de  Quijada  y  Salazar.  natural  y  vecino  de  Esquivias.  lugar 
(•r-jcbíi'  por  sus  viuiis,  per  sus  linajes  y  por  halier  sido  el  nido  de  les 
amores  suntiíicailos  ]ior  el  lazo  cnnyugal,  tli'l  inuiicn  síiiin.  di-l  fíimoisti 
tiitbi  ¡I  fiiinlmnitc  drl  rcíioi-ijn  ilr  lux  iinifutfi.  cuyi.i  anivc^rsaiio  de 
muerte  cumneiiniia  una  \i'Z  mfis  nuestro  Ateneii  vitoriaiio. 

11  i:  uiciio. 


NOTA   BIOGRÁFICA 


POESÍAS 


Miguel  de  Cerval  (los  SaiLveilra 


(\.i1.i     biót^ráfica) 


Fragmento   iiu'.'iiilo  do   \m   üJho  cu    .  u-. -j  i-^.- i 


lOxtrafio  iiarororá  sogurameiite  (|uo  entro  las  prosentes  notas 
biugrúflcas  inserte  el  imnilii-e  del  esclaiT'cido  ingenio  de  España,  que 
ha  merecido  el  título  de  íV///.'v/.y'  de  lus  ¡iiiji'iiiiix.  i-unio  justo  tributo 
á  su  maravilloso  talento,  (jue  lo  lia  hcrlio  acreedor  á  la  iiiiiiurla- 
lidad  de  (lue  goza,  sin  que  tres  siglns  la  hayan  disniiruiidu  m  mi 
ápice. 

Aunque  un  ti'ato  de  liosipiejai'.  u¡  aun  lige|-anieiite.  niugnuo  de 
los  uotal)li's  hechos  de  su  vida,  tan  gí.'uei'aliueute  ciinnridn.  ¡nihiyn 
su  uonihre  en  este  humilde  trabajo  en  ateuciiiu  ;i  haberle  ejeciitailo 
disliuguidos  escritoi-es  de  l'.ibhngralTa  unVlIca. 

Dichos  autores,  y  entre  ellos  el  8r.  Morejóu  eii  su  Jli-^lorií!  ilr  la 
i\lctl¡vÍH(i  K-s¡i(iíii)l(i.  consideran  á  Cervantes  como  lui'ilico  y  lun- 
fuudo  ebservader  alienista,  jior  la  uilginal  descriiicirm  ili'l  (ístrafio 
caso  de  Incma,  que  desciiiie  en  el  iniuilpal  pei-.souaje  l|e^u  imunrlal 
libro,  (pie  jiiu'de  considerarse,  cen  umv  llgei-as  variantes,  cnnin  la 
historia  ])er|)étua  de  la  Humanidad  i'ii  el  [tasado,  el  présenle  y  il 
liervi'uir. 

Aunipie  Cervantes.  poi-  su  natui'al  talento,  su  notable  ])ers))i- 
cada,  su  maravillosa,  i'i^tenti\a.  >■  subre  t  do,  por  la  excesiva  idícii'm 
qiii'  r\  mismo  conliesa  tener  ii  la,  lectura,  piulo  vi'r  muchos  libros  y 
adipdrii'  necieues  de  \arias  ciencias,  que  supo  traer  ;!  ciient)  y 
aplicar  con  mucha  npnrhinidad  en  \'ai'ios  pa,saj'es  de  su  Imperecede- 
ra novela,  uo  ci'en   ipie   piY'tendiera  hacer,    de   propio   intente,    un 

estudio  y  expesich'm  del  case  de  enaJeliaciriU     mental   de  que  sn|)(ine  , 

poseído  ú  su  hi'M-oe. 

Varias  sun  las  upininues  (pie  desde   la  apaili-irm    del   hbin  hasta 
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nucsl ros  (üíis  sp  linii  cnlitillo  ¡iconM  ()ei  olijcto  i\\\e  ("(M'VíUitos  sr 
|irn|iiiso  ;il  csfi-iliir  su  I),  (jiiijnti'.  y  lioy  es  el  momonto  (Mi  i|1H'  .iiiii 
lio  Ikiii  llr',i;nilo  ;i  ponerse  (li>  cuiniileto  aenenlii  los  eiílicus  y  lus 
riiiiieiit.-nldii's.  no  iilistaiil !■  i|iie  IiiiIds  fnn\¡t'nen  en  (|iii'  no  fin'' ^n 
iinirii  lin  ilesteri'ar  la  exlravasíanle  y  liasia  |ieniiciosa  iertnra  ile 
los  (l¡s|i;ira1ailos  Lilirax  de lulxil/rrius.    Xo  ei;i  preriso  ein|ijear  tanto 

lesiiPii  lie  talelilii  y   lallln  r:niilal  ilr  iTlliliii'ill  cnliiii    el     lil.ro    revela. 

para    riiliriilizar  y  ili'sirnai  iin  iisn  ipie  linlj¡i-iaii  ileslrniíln   al  li;i  la 

rellcxic'm  y  r\   hllell  UUstu. 

Clin  ficctii.  hiiy  \a  iin  se  estilan  lill|■ll^^  lie  ( 'al lallei'ías.  ni  apenas 
sfi  coiinc-eii.  >■  si  ann  existe  alu'iin  raro  i'ieinplar.  iliiiln  haya  ipiieii 
SP  ati'Pviera  Á  leeild;  y  sin  eniliarí;o.  el  IÍIho,  fserilnal  pareeereuntia 
ai|nellos.  L;Oza  el  pri\¡leL;iii  ile  lio  enX'ejeeer:  se  lee  eon  ¡insto,  y 
cada  \'e/.  ipie  se  jiiijea,  paieee  leerse  niia  oli|-a  uiieva..  encontramlii 
en  ('Ha  lances,  periiiecias  y  i'onsiileraéionps  (|iifi  pst.-in  en  eon- 
sonaiii  ia  i;iii  las  nxtniíiliri's.  usos  y  riilirnleees  de  la  i'pnia 
nioileriia. 

Por  eso.  en  mi  lininiMe  paiiTer.  runsiilem  el  Ji.  uuljuti-  eonm 
nna  historia  liiuiesra  ile  la  1  Inmaiiiilail:  >' lonio  i-sla  es  inniutahle 
en  el  loiiilo  y  en  la  eseiiiia.  \arianilo  solu  lai  la  liiinia  y  en  los 
ariiileiites.  lie  aipií  el  iiirpi-lnii  eiitnsiasniíi  ipie  inspira  y  la  a|ili- 
cacióii  i]Lie  ilel  lilun  jiiiede  hacerse  á  todos  los  tiempos  y  circuns- 
tancias. 

Ciiiisidnada  con  detenido  y  filosófico  examen  la  relerida  y 
adniiíalile  i  niicepriiin.  parece  imposilile  i|ne.  á  pesar  del  snipren- 
dente  ingenio  de  sn  anior.  sea  olna  de  nn  hoinlire  y  ohet'ezca  A  un 
plan  lonceliido  y  meditado  de  antemaiin.  l'arece  más  (pie  un  lihro 
inspiíadn  per  una  revelaciiui  sniüiinr.  |ior  una  inlniciiiii  maravillosa, 
i-omo  aliíiinas.  aninpie  mii\'  contailas,  hrillaiilcs  y  siempre  .¡(A'piips 
producciones  (pie  han  luntado  de  la  inuiiíin.acirin  de  sus  autores,  sin 
ipie  i-stos  hayan  podido  com|irender  ni  explicar  la  lazi'iu  de  haheiias 
esiaito. 

I  lis  ipie  han  considerado  á  Ceivaiiles  como  ohservador  y  i'.xi'io- 
sitor.  por  ciencia  adiinirida  r>  infusa,  de  los  d¡lereiit(>s  casos  y 
caracti'-res  de  la  eiia.Lrenai  ii'iii  mental,  hacen  nol.'ii'  ;i  los  alienistas 
modernos  ipie  ¡I  los  i;i''iie|()s  de  lnciira  [lacífica  ('•  noinial.  Ilaméminsl.'i 
así.  ya  I  i'iiniidos  y  estudiados,  hay  i|U(^  a,¡íi'e;iar  niin  nuevo.  (\\\f 
'  piidiei.i  ili  iinmiiiaise  iniiini  fíiiildi/iii-iíi.  \:\u  |iei'fectampnte  (lt>sorila 
en  la  ipie  al  inL,'eniiis(i  hidalLín  dnminaha. 

1.a  inllneiicia  di'  la  niiiiinmanía  ipK'  aipieja    al    lii-rne    i'i    protago- 
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iiísI;mIcI  lilini  se  cxl  ¡ciiili'  \-  (li]|ii¡n;i    .'i    ias   |ii'|->(iii,is    c|ni' so  linll.-m 

rcl;u-¡(illili|;i.s   riill    I-I.    II    i|lli'    ;ic(¡i|i'lil:illiii-llli'     li-    tl':il;ili:  y    li;lsl;l 

inildios  lie  Ins     |iclMi|l;iics    i|llc     li^lir.ill    lillrr    Ihs    \';11'¡iis  i'|i¡s(iilins 

¡llli'rr;||;ii|iis    fH     |;|     1 1,1  ir;ii¡i'ill.     sr    li.'llhili     '  ¡i  iHi  !l;;i(|i  is.    lii  liiaViil-    ('i 

mi'iiiir  iíi'ailii.  i|(_'  su  csiircjc  lU-  luniia.  cilan'  aLMiiios  ojoniplos. 
jiiiri|iic  iDiisiuMiarliis  tmliis  nci  ía  ciiiiircsa  lai'.ua.  auiuiiii'  no  ninlrsta 
y  (liiíiia  (|c  lili  lilii'ii  iiaNíaiilf  i'Xtciisd.  MI  snraiiriii  >■  aiiiliiciiisn 
Saiiilin.  aiini|iif  iliilailn  (|c  iiaí  iii'al  i-i¡ii-i¡n  \'  ixcrliaii  c  i/rniiiiiliiii 
¡iitniíi.  Ilcu'a  ,1  iniiiar  |iiir  \ci(|ai|cs  li>s  la/diiadus  (li'lirius  dr  su 
;iiuii:  csiici-Mniiiiailii  rl  (■iiiii|i|¡iuiiaii  u  ík  las  iniiiucsas  t\\h'  \i-  liau 
lie  llc'\ai-  Á  la  |inis|iMÍi¡ail  >■  ,'i  la  limaia  \'  ili'scaiisaiia  \i(la.  iijcai 
|ii'i|"'l  11(1  lie  la  I  Itiiiiaiiiilail.  rii  (|iic  Imlus  siiiaiaii  >■  tan  |i(M-ns 
ii'ali/.aii  \  liasla  >!■  |H'i>iiailc  i|i' SI  1  1  iiain  i'l  ciicanhi  i|r  |)ulr¡iifa 
iiiMiiiailn  |iiir  I'!  iiilsiiin:  y  liicirn.  |ini  nii  iiinuiiiiiii.  si-  liiiui'a  si-r 
Uiiiiii  iiailnr  liíaiii  \  i'lii  I  i\  II  ik  la  ínsula,  y  ailiiiiiiisi  la  Jusliriax 
(l'nia  ririleiii's  rnnin  si  ii  aliiiiiil  i'  In  liHia.  Iiasia  i|iii-  las  ImIíltüs.  I;i.s 
liri\a(inu('s  y  il  iiiiiLíriii  iHiiilurln  ilrl  L'iiliiiTiiii  li'  ili's|iicrtaii  lic  su 
siii'fio.  Sain'liii  rs  rll  i|iii  |iia  IitI  I  i|i'  la  iiiiihuiuaiiía  A<'  i;raiii|r/.as. 
qui' laidos  csti^itíds  raiisa  ;'i  Ins  iiiili\  íiluus  ni  |iarii(iilar  y  (-«lUn;- 
li\  aiiH-iilc  :'i  Ins  siicicilailrs.  101  |ias|iir  ( 'risrislniíin.  iiiiii'rl'i  il<'  :uilor 
;i  I  aii>a  ili  Ins  ilcsili'Urs  de  la  In  riiinsa  MaiT'-la.  i's  iiii  iji  iu|ilar  ili- 
1,1  iii.aiiía  i'ii'itira.  i|iii'  lli'.i^a  ,i  su  |Maíih|i.  iil.u'iiln  y  i-xtia\ía  su  ra/.i'ili. 
iiii|iiitii  iii|ii|r  rflli'xiniiar  i|ni'  inin^  iras  il  ¡ikal  iiu|insilil(?  iji'  sniuc- 
Iii"  l.i  Miliiiilail    i|r    lilla  iiiniiMiiiaiiiara.  i|Ui'    iiiiiiui-iauíiii   linsla    Ins 

illl|iulsns    lie     la    .\,lt  lliali  ■7.,l.   \      i  IrSfdniícifUili  i    la     Illisir.U  sUlililUr  líe 

la  iiiiijiT.  (lija  l,is  riiuiiMliilaili'S  ilc  su  casa  y  si;  iIínÍitIi;  i'M  nnirr 
[iiir  Ins  caiiiiiiis  a|iarcutaiii|ii  sus  ux'cjas. 

.\MSc|in<i.  el  ciirin.-iO    illi/li'rlilli'll/i'.  I-S  un  Inrn   |iar|T|iii.     al  arailii  ilr 

la  |ii'li 'iiis.i  in,iina  ilr  ipn  i'ia' siijcl  ar  Ti  iinlisircla  |iruilii  la  linina 
iliZ  >  liililiil.lil  i|r  su  cspiisíl.  Caiill'lliii.  lni-ii  i'iill  i  iil  i'avalns  lliciilns. 
|iai|rii'  lina  in.iní.i  pi'rsn-utnri.-i.  iirniluriihi  pnr  la  iilca  lij:i  ili'  l:i 
1  rairjiai  i|i|  i|iic  lilla  su  aiiiiu'n  y  |iiii-  la  linlirrinii  iln  su  aiiiaila;  \ 
liiiriilna.  aliaiiiliiiiail.i  >■  liiiiiaila  ¡mf  i|  liliciMiiin  Ki-riianiin.  l.iiuliii-ii 
(■x|iia¡incnla  una  allia-ariiui  dn  sus  faciiltadi-s  uinilalcs.  ijuc  la 
(iliiiu','1  :i  liiiir  di'  I-asa  dn  >ii    |i,idii'  cii  disIVa/   |iim-(i   i-nnvi'iiiculi'.  sin 

Salil'T  |"ir  ilUí'  In  ll  irn.  >in  nlijnln  |i  ¡n  y  i 'X  |  in||  ii'aidnsí  •  ;l  i-nllnr  Inijn 
L;i-ni|n  di'  pnli.mns,  i\c  iusllKns  y  |ir¡\',li¡n||i'S.     MI     i-iir.l  >■    i|   Ii,i|-|mTii. 

\'  iliiarliillnr  Sansi'iu   f'arrasm.   auiniui'  LMiiadns   [inr   ja    Ipinaia    in- 

Inlirinn  i|i'  al  l'aii'  ;i    1 1.  I  ,)lli  jnl  n  al  raiuilln    de     1:1    riil'dura.    rai'lllaill 

liiíai  mi  1.1  is|HM  ii-    di'    inania    |i,iriTii;i    de    ali.andnuar    >u  ra.s;i.    sus 
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orii|i;ir¡niios  y  sus  intereses  por  convr  éii  pos  de  extniñas  aventu- 
ras, (le  uniy  inciertos  resultados. 

Pi^ro  dondo  más  se  deja  sentir  la  intluencia  de  la  enajenación 
mental  d<-l  hidalyn  maiirlir>;()  os  m  lus  ¡rivenes  y  upulrntos  duques. 
i|Ui>  iiiviei'len  considcralilcs  sumas  en  ]ireparar  las  larsas  é  inven- 
ciones con  (|uc  intentan  |)ersuadir  á  su  huésped  que  es  tal  caba- 
llei'o  andante  comi>  se  fitíura,  á  liii  de  divertirse  ;l  costa  su.ya.  Y 
¡iiin  lii  las  personas  menos  importantes  de  la  (álmla  se  refleja  algo 
de  la  intluencia  mencionada,  como  .sucede  á  la  iT'spetable  Dofia 
li'odriguez,  que  juzgando  ;i  D.  (Quijote  desfacedor  de  agravios  y 
ampai'ador  de  doncellas  ultrajadas,  le  pide  castigue  al  seductor  de 
su  hija,  retrmdole  fi,  singidaí'  ioinli,i(e  en  que  decida  el  jnicii)  de 
.l>ius. 

,",V  qut''  diremos  del  lacayo  Tosilos,  que  está  dispuesto  ;l  entrar 
en  la.  liza  |ior  orden  de  sus  sefioies  en  sustitucií'm  del  verdadero 
i'etado?  K\  mentecato,  lorado  tainlm-n  de  su  tanto  de  locura  anihi- 
eiosa.  creyendo  ipie  l;i  cansa  ilel  comhati'  es  su  negativa  ;\  casarse 
ion  la  ¡i'i\cii  que  asiste  ;d  paleni|ue.  y  (|ne  no  le  parejo  mal, 
anmiue  nunca  haiiía  pensado  (  n  (•lia.  oliece  darli'  su  mano  jiara 
terminar  el  ruidoso  y  desagradalile  ¡ucidenle.  el  (Uial  concluyo  con 
]ioco  gusto  de  los  dniples.  iple  hnliiei'an  deseado  lle\-ai'  .-'l  cabo  la 
liioina  para  sii  mayor  i'eci'eii. 

( 'ilo  estos  cuantos  ejenqilos  que  nie  han  \(^nido  iV  la  ¡maginacic'm 
>■  (pie  ( i'oo  bastan  para,  nmestia:  pnes  si  fuéramos  á  hacer  detc^- 
niilo  oxfunen  de  los  ili\-ersos  tipos  (pie  i-i'saUan  en  la  obra,  tal  vez 
se  osci'ibiiía  oti'o  lib|-o  tau  Nolinm'uoso  como  el  e.\aminado. 

y  ahora,  afiadiíaido  mi  humilde  opinirm  á  la  de  [u'rsonas  de 
reconocida  competencia,  qin'  juzgan  :i  Cervantes  implico  alienista. 
siquiera  sea  inconsciente,  dirc'  qui'  el  imnortal  novelista  abri().  tal 
vez  sin  iiensaiio  ni  qiiei-eiio.  im  mie\'o  medio  de  cultivar  el  e.xtenso 
campo  del  estudio  de  las  pei-turbaciones  mentales. 

Xo  conqn'eudo  por  qiii'  los  sabios  íili'isotos  y  los  pi-ofundos  peu- 
sailores,  en  esp.^cial  los  abananes.  ipie  tanto  se  han  o(U|tado  on  los 
estudios  nietatísicos  (■  ideólogos  soIiií;  el  orígi'n  ignoto,  la  naturaleza, 
exlensirm,  alcance  y  manifestaciones  del  esplritualismo  humano, 
no  han  conceliido  en  la  lectura  que  en  tanto  aitrecio  tienen  — tle  la 
histoi'ia.  burlesca  de  la  1  luinanida,<l  pri'sentada  imr  Cervantes,  Ja 
idea  de  o(aq)arse  en  un  trabajo  si'rio,  metódico  y  razonado  que 
piidiei-a  sia- de  muy  I  i'asciaidenlales  consecuencias. 

Xo  tallan  d.-pos  y  ijeniplos  claros  y  convincentes  en   la  Historia 
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lie  Iciís  i¡r'in|iiis  ;nitii;ii(is.  iiictlins.  iiindi  riins  v  rriiiti-m|inránfiOs  ])ara 
íorní;!!'  lili  i|il  ciiiilo  oliiiüci  ))s¡ri)li'iiriiii  |i;il  (i|iiL,'¡ni.  i|iii'  liidí  piKlicra 
litiilni'si'  l.ii  ili  iiiriii-'m  ni  la  I liiinimiilihl. 

l>i'l  iHniiiinlii  y  (liiiii¡(|(i  ixrinii'ii  ili'  liis  í>ii(-c.sos  ociirridns  en  A 
liiiiiiilii:  ili'  la  tiiriiiiiiinii  i|c  Ims  sucipilailrs  >'  ili'  lus  Imperios;  ilc  la 
ilf'sa|iar¡r¡(iii  ilc  iiinis  imclilus.  Ar  la  In^imí  y  alisiiri-ii'ni  di?  citros;  df 
los  trastiirniis  |inlíti(iis  y  ri'\n|ii(iiiiir<  ipn'  li:iii  piiidiirido  y  prodii- 
lili  imtalili's  rainliids  cii  las  inriiias  di'  ( luliici'iin.  i'H  la.  oroeci('iii  do 
los  |jart¡ilns  y  haiidciías  i|uc  s¡ciii|iro  han  cxistiilo  cf)!!  diversos 
iioiiiliiis  y  variados  as|ii-it()s.  auni|iii'  con  idi'iiticos  finos  v  olijptos: 
dil  iiiiiiíiiiM  raiuliio  do  lisos  y  L-i)sliiiiiliros  iniliHcas  y  aun  |>ii\"ad¡is 
y  iIoiiu'nI  iras.  |iiidiía  llo;:ai>o  ;i  dodiicir  i|iio  esas  íornias  de  (iohier- 
iio.  osa  niiilliiiid  i\c  loycs.  hoy  i  n  usn.  mañana  doi'ou'ailas.  olviiladas 
y  sllsl  itilidas;  osos  sishaiia-.  lilosi'ilicos.  riolltíliri»  y  roliiíiiisos: 
esa  \'ai  iaii.'ai  di'  ii|,¡iii(incs  ((iiiliarias  y  ¡anuís  iiiiiriniiios.  dr 
todos  i<tn)eros  >  mabrias:  osas  s  in.iíi'ionlas  ;jiioiTas  y  rovo- 
Incionos;  osas  linha^  laiial izadas  ;í  las  ijiio  oiilnsiasma  la  vo/ 
de  1111  di'liranli'  1 1  ihiiiKi.  y  hasl.i  |u-n  mismos  Jiio^ns  y  d¡\orsioncs 
croados  |iara  distiaoi-ii'iii  dol  .'iiiimii.  Idiln  es  |iiodiiciii  do  imaLíiiia- 
ciónos  oxallailas.  ck  |ias¡iiMcs  viohailas  y  dosoos  lorninlailos  on 
^■o^oll^o.■^  i|Ui'  lili  --I'  hallan  iii  ciiiii|i|i'lu  (<slado  (ísÍ(;1i'il;¡<-o.  v  i|iio 
lorian  y  han  logrado  siiiniai-.  ii\\)  sus  apaiiíaicias  iV'  lucidez. 
sidiicir  a  la>  masas  i;ínoraiil<'s  !■  iiii-nuscioiilos.  (|iio  on  toilo  liom|io 
y  luLiar  han  cnuslituido  l.a  casi  lolaJiílad  dol  líiaiom  liumaiio  y  c|Uo 
accpiau  (  Mil  ¡lihilii  y  loman  |"a  \  crdados  ln  i|Uf  liaLiL'a  sus  instin- 
tos, su  vanidad  >'  su  raii.it  i>mii. 

I^s  mi  ii|i¡iuipn.  aUMi|iio  lal  \¡/.  i'anv.ca  a\oulurada.  i|no  asi 
i'dinii  cimI  (ir;_'ahi>inii  Tísico  so  oiiciicnl  la  o|  Liia'mcn  di' loilas  las 
ladciini  dados,  las  cuales  a|iaroccii  >■  sr  dosaiTollaii  on  casos  y  jiiir 
causas  dcli'iniiiiadas.  existe  tamhiíai  eu  iddo  cereUro  humano  o' 
L,'i''niieM  de  la  lei  iir.i.  ({iii'  iin  deja  de  liacei'  iii;is  ip  monos  iiolahlo- 
nieiiie  niLiuna  nianili-slaiiiiii   de    \e/  in  (aiando.  aun    luir    |i:irlo    de 

illdi\ídllos  i|lle    a|ialecell  oslar  en  el  cnni|i|elii  dominio  do  sus  jaciil- 

tados  inloleci nales  y  de  es,i  ailmiíahle  |iotencia  c|no  so  llama  riKim. 
y  i|iio  es  lauíhiíai  una  |iro|i¡i'{|ad  del  alma,  por  infis  i|iio  los  t<'i'ilñL'os 
luoialislas  lili  hauaii  iiociiin  expresa    de   idla.    I'eio    esa-- maiiiresla- 

ciiines     de     |ns    celeliliis     elirormos.     aUlHple     lllUclias     Ni'CeS     cailSeM 

perjuicios  per  la  iiillnencia  c  ¡nlaudosa  cpie  suelen  ejercer.  ínlerin 
a|iarocen  liaiiipiilas  y  pacílicas  no    recihen  el  caliíical  i\ii  de  locura: 

V   SiilaUlellle   se  los  CunsÍl1e|;|     cillUo     1  a  I.   i^lia  I  ido    la      e\ai  el  liaciiill    i|i 
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pasionos  violi'iitus  y  coiiiiiriniiilüs.  do  deseos  cniícelmios  y  iin  satis- 
feclios.  y  (le  plMlK  s  liicli  |iilis:l(|ns  y  in:ll  cumplidos,  üfvan  :il  indi- 
VÍdllii  :\  caer  cu  l:l  lii|inrii|idn;i  ii  l;i  i'slnpide'/..  ú  le  fíilldui/eil  á  la 
miiliM.  :i  hi  t'xtl;i\;ii.'aiiria  y  id  iVciiesí. 

Aliiiliii  pudiera  i'xti'iideiuii'  tiatando  de  esta  ÍMi|)iiitaiue  ma- 
teria, si  lo  cousiutieseii  |ii<  estieclicis  límites  del  prcseiite  trabajo; 
pei'ii  JiiZ'^'o  (pie  lo  di.hii  es  >idic¡ente  | la ra  i'cudir  nu  peipiefin 
tiiliuto  de  adiiuiariiiu  al  líiau  es(  i¡toi-.  oru'ullo  de  Kspaña.  y  i)ara 
iiidieai' :i  uus  ilustrados  i-ompafiero-.  ya  las  pei'soiias  conipetentos 
en  el  estlhlio  de  jds  delirios  y  alienaeicilies  de  la  lluiuauidad.  el 
liailido  i|iie  puede  saeaise.  para  liieii  de  la  misma,  de  los  ejemplos 
i]ue  piese'iita  uu  liliiii  eoiisidcrado  per  muelms  i-onm  ije  unTo  en- 
treteiiiuueuto. 

Dk.  \"ega-ííev. 

Madiid.  Abiil  189:3. 


•í\l    Alciico   lie   X'iliuia 

Ti'  sriUiilir  i-iiiiiriniiadii 
lior  lll  V('lii'|-¡\ll(l;l  llislmi:!. 

]iiii-  i|iii-  I  ri's  1  ¡inliii'  i\i'  Lrliiiia 

y  li'rs  r|   riMl  In   ihlstiailn 

lie  lili  pal  lia.  lie  \'itni¡a: 
|](iri|iii-  i'ii's  ¡iist  iliui('iii 
inii\'  iliL'iia  ik  ciiiulacii'iii 
y  |iii|i|iii'  I i'i  ii'|iii'sciitas 
la  ciencia  y  arte  (|iii-  u>|ciitas 
(le  In  anlii-'iia  rnmlacii'n. 

Hres  lie   illlslle  aliiilellgO 

y  lie    iniíiai'eesilile  lanía: 
lier  1ii  iiutíIii  le  aclama 
la  |ialria.  ile  I  ieiiiiin  Ineiiií'i 
yai|iiíe.iii  lilis  versos  vengo 

íl  liarte  |,|eiln    liolllenajp 

al  ceiilrii.  í|e  artes  linaje. 
i|iie  |iur  sil  saliiiliiria 
ha    lie(  lin   i|iie   la    |ialria  niia 
ti-  1  iiula  lie!  \asallaje. 

Til    aiicianiílail    te    acieilita. 
tn  nii'rile  le  enaltece 
y   til   Líinria.   al    |iar   i|iie  crece. 

culi   til    ilistitllciell    lieliilita. 
hai  e  (|l|e  el  ecii    le|iit  a 
ijlle   tu   eles  |a    I  jelí 'ilil  a  lia. 

{KJi'  til  ¡iii|ini  lamia   palmaria. 
i|e  las  arles  y  las  ciencias; 
y    tl'eliKilas  sin  vinlelicias 

la  bamleiu  literaiia. 
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Al'in    i|i'    llls    ■■.Illciíiis  lliil';llPS,. 
('1  rci-inido  lili  l:t'  |iriil¡i|ii. 
piles  icslifjiail  ill  lili  (lililí 
tus  li-rtucis  iii;iL.'isti':iics 
\'  iinii-li;is  ilf  |ii    i|ni'    vales 
las  lian    ilailn    muy  snhrailas 
muriiiiirias  y  \e|ailas 
i.|lle  releliiii  ese  Ateneo, 
i|iie  se  eiuiíeiitra  eji  su  apoíjeo 
Li.iii  gentes  tan  iliist  lailas. 


Ci\\\  i-l   :  iinililel  II   en   la    UiJlln 

y  liarieiiiiii  una  iiiiliiiari.in. 
riial  niiii-sl  ra  ile  ailniiraiinn. 

y  cual  rllltn  siilielailii. 

te  salmla  un  vilniianu 
adniiramlii  ;i  llll-^  u:ÍLí:inles 
ipie  ilieriiii  |ii  lll•^a^  lij  illaiités 
lie  -11  valt  I  y  MI  ¡ílniia: 

¡Alellrii  lie    \'i|iiria! 

;i  llmia  :i  !\l¡i/:ue|  ile  ( 'eivalltes! 
Ángel  Alfaro. 
Di.  Iire.  9l'. 


Kfístol:i 
A    Miuiicl  de  Ccr\  aillos  Saa\C(.lra 


¡(iraii  lüíi  |iar;i  tí!  N'ates  y  ralas 
enristrani'.ii  la  [léñohi  con  brío 
se  aprestan  ú  endil.üai'tc  somlas   latas 
de  jiadre  y  señor  niiol 

¡Míralns  ya  ile  liiiins  bien  i'i'iiletos 
]iara  salir  del  literario  atasco! 
¡Buen  diaparn'm  te  espera!  ¡Buen  cliubasco 
de  ipiintillas,  romances  y  sonetos! 

•fus  mil  apologistas 
del  elogio  em)  lloaran  todos  los  tunos 
y  t(>  dedicar;! n  versos,  revistas 
y  artículos  cun  iiroios! 

\  nn  habrá  de  faltarte  un  erudito 
i|uc  tu   iiombi'e  dejar  ipiiera  maltreclio 
luobaiidii.  cu  ¡udiiicstii  y  sábio  escrito 
i|uc  nunca  hiciste  nada  de  pi-ovecho. 
Y  i|Uc  tu  obra  inmoi-tal.  el  <rran  Quijoh- 
ru('  una  comedia  grieiía 
ii'i  lili  liillct  iii  de  ;í  nu'dio  leal  la  eiiticLca) 
t|iie  tradujistí!  tú  después  á  escote. 

Kn  las  ilustraciones 
te  insertarán  retratos  á  montones 
lodos  disliiitos.  mas  diciemlo  idilos 
''í'.s-/('  i'fi  el  rcnladcro.. 
¡y  alguno  iiabrá  (jue  por  diversos  modos 
te  presente  vestido  de  torero! 

iíanquetes  en  tu  liuner.  iiabr.i  ú  porrillo 
con  riinliin  literarias 
y  se  harán,  con  aymla  del  vinillo 
frases,  ii  costa  tiiva.  exliaordiuarias 
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domostráiiilotc  así  jialiiKuiaiiii-iitc 

lo  mal  qui>  i'U  viu'sti'ii  tioiuito  os  cnmiii'cnilían. 

¡entonces,  los  talentos  no  comían! 

¡hoy sucedo  lo  mismo  exactamente! 

Y  en  tanto  tú  ilirás  — Pero¿y  el  arte? 
la  forma  literaria  (".iló  se  oculta? 
¡Buscar  el  aile!  ¡Bali!  ¡8i  ahora  resulta 
que  no  i>arece  por  ninguna  pai'te! 

Llamanis  en  tu  ayuda  á  los  santones 
que  con  grave  ademán  de  sabio  arcado 
te  expresarán  cien  varias  opiniones 
para  que  elijas  la  que  más  te  agrade. 

Uno  dirá  que  el  arte  es  colorido, 
otro  — ¡Es  la  observación! 
otro  luego -¡Es  la  justa  relación 
que  existe  entre  lo  ignoto  y  lo  sentido! 

—  ¡El  arte  está  en  la  forma  no  en  el  fondn! 

—  ¡Arte  es  la  realidad! 

—  ¡El  arte  es  fantasía,  vaguedad! 

—  ¡Es  saber  pensar  alto  y  sentir  hondo! 

Y  otro  tal  vez,  ilustre  entre  los  memos 
([ue  escribe  zarzuclitas  á  gi'anel 

dirá  del  arto:  "No  le  conocemos 
y  estamos  bien  sin  él,, 

Sí,  somos  decadentes.  Ya  no  hay  liiira 
la  anemia  cerebral  nos  anonada 
si  hoy  viviei'a  el  cantor  do  la  Iliada 
versos  hiciera  á  nieilid  real  la  lib|-a. 

(".Quién  rinde  ya.  á  los  clásic(js  recuerdo 
que  el  dictado  de  atrui  no  provoque? 
¡Tan  .sabios  somos  lioy,  que  hasta  el  más  lei'do 
es  doctor,  cnandn  meónos,  iii  iilrof/iir! 

Oóngora,  Enpc,  Calderón ¡Poesía 

pasada  ya  de  moda!  ¡l^a  olvidamos 
y  aliora  del  líhin  ;l  las  orillas  vamos 
tan  S('ilo  por  beber  lilosolía! 

TjO  exótico  es  aquí  lo  ijue  ahora  impera: 
pensamos  en  inglés,  francés  o  ruso 
V  si  analizas  hov  la  lengua  al  uso 
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(lucias  si  es  castellana  i'i  pxtranií'ra! 
pues  del  extranjerismo  la  avalancha 
prodnjo  en  nuestro  idioma  tales  dafids 
i|uc  solo  porgustarlf  á  los  extrañns 
nos  gusta  tu  (,iiiij<,tr  ilf  la  Mninldi! 

La  |iliima  dojn  ya.  fuera  eans;u-ti- 
>■  no  qiiii-rn  pniici'le  en  este  caso; 
dá  un  licsri  á  (ialatea  de  mi  parte 
y  i]ui'  ti'  vaya  bien  por  el  Parnaso. 

Ali!  Dispensa  mi  poético  arreeluiclm 
y  iiu  mires  las  faltas  de  esta  phitic;i 
poi-(|ue  ahora  es  de  buen  tono  y  viste  miirlid 
¡¡rofesar  santo  liorror  á  la  gi'amática! 

M.  CUALOXS. 


^1  ii|ii|orl;il   Miijucl  de  Ccrvaiitcs  Saavcdi-a 


Empresa  colosal,  vana,  ilusoria 
fuera  para  ol  humano  entendimiento 
tu  genio  aiinilatar.  medir  la  gloria 
que  logró  conquistarte  tu  talento; 
pues  la  más  clara  y  viva  inteligencia, 
el  superior  ci-iterio,  el  más  profundo, 
desti'llos  son  no  más.   de  la  eminencia 
di'  tu  prorlaro  ingi-nin  sin  segundo. 

Acatan  y  venei'an  las  Naciones, 
tu  justa  fama,  tu  ¡mmirtal  i-fnoml>ri' 
y  de  la  'i'iiTia  en  tmlas  las  regiones 
con  respeto  ]iionúnciase  tu  nomlire: 
de  los  «Ingenios  l'ríncipi',»  te  llaman 
y  siendo  tus  escritos  jii.-  mejores 
flliis  nií'is  ¡uslamiMiti'  te  proclaman 
el  «Ft'-nix»  de  los  sá')ios  y  escritores. 

Así  cual  la  pintada  mariiiosa 
qiu'  \iir-la.  Juguetona  jior  rl  pi-ado, 
al  liliar  en  el  cáliz  de  la  rosa 
as]iira  su  pei-fnme  delicado, 
sieúi|)i-c  iiallai-;i  la  sociedad  lunnana 
de  tu  inmoi'tal  «'(.^iiijoLe,»  en  los  i-ciiglones. 
bajo  una  forma  sin  rival  galana, 
doctas  y  salirosísimas  lecciones. 

1.a  nnhlc  i^spaña  Invn  la  fortniía 
de  que  su  cielo  azul,  »pie  al)sorto  admiro 
sirviera  de  dosel,  para  !a  cuna 
douilc  lanzastes  el  primer  suspií-o: 
militaste  des|>ucs  como  soldado 
deíendiendo  su  honor  y  sus  pendones 
y  fama  de  valiente  y  esforzado 
conijuistaste  en  diversas  ocasiones. 

Vicisitudes  mil,  penas  sin  cuento 
amargaron  tu  nn'sera  existencia. 
pei-(i  lii  exce|>cioiial  de  tu  talento 
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te  colocó  cii  (■]  trullo  de  la  cirncia: 
los  hijos  de  Castilla,  conocieron 
aunque  algo  tarde,  tu  valer  pi-ofundo 
y  cuando  tus  escritos  so  inipriuiieron 
lii'iui  de  asombro  prosternóse  el  niundu. 

Como  la  luz  tu  excelso  nfimluf.  llena 
el  inmenso  vacío  del  espacio 
y  del  Sol  en  la  fúlgida  melena 
escrito  está  con  letras  de  tojiacio; 
tus  obras  inmortales,  .sapientísimas, 
los  vivos  resplandores  oscurecen 
de  las  estrellas  puras  y  bellísimas 
i|iic  i'n  la  celeste  bóveda  aparecen. 

Al  descender  el  Sol  lulcia  el  ocaso 
y  al  través  de  sus  últimos  fulgores, 
en  las  altas  regiones  del  Parnaso 
entre  guirnaldas  de  pintadas  flore.s, 
descúbrese  una  llama  refulgente 
di'  iiUi'iisfsinia  luz,  .serena  velara 
cuya  llama  es  el  (ienio  (lUe  cu  tu  lucnle 
la  voluntad  divina  colocara. 

|ii'  la  lama  la  trompa  bulliciosa 
con  febril  entu.'iasmo  resonaba 
unentras  tu  alma  sencilla  y  genemsa 
;i  la,  mansión  celcsti'  caminaba 
y  al  par  (pii'  la  campana  funei'ai'ia 
|ior  tí  doblaba  en  tono  lastimero. 
.•I  los  pies  del  Señor,  dulce  plegaria 
dirigió  contristado  el  orbe  entero. 

l'".nvuelto  en  luto  y  iluelo  el  pueblo  bispaiio 
)ior  siempi'e  vivir.i  sin  tí.  Cervantes 
y  en  ]ireni¡o  ;i  tu  talento  sobrehumano 
qui'  produjo  unas  nbras  tan  gigantes, 
cciii  leiiMN  ili'  (iro  en  su  arrogante  cscuilo 
graliii  lu  nombre  excelso,  venerado 
y  de  lu  muerte  ei  sentimiento  mudo 
conserva  de  su  pecho  en  el  sagrado. 

llsKiiiri-:  .\[.vr.i;o. 
.Miril     21  -m. 


A\    :\n\or   de    "l'^l    li(gci|ioso    llichil^o. 


Kl  inmidñ  está  orgulloso  de  tii  ^'hni.i 
y  sin  cesar  y  por  doquier  te  aclania. 
1  ues  el  mundo  ;l  las  i;ltirias  siemiire  ama 
y  venera  sus  nouilires  rn  la  liisteria. 

Son  tus  escritos,  de  eternal  memoria, 
que  fueron  coronados  por  la  fama 
y  el  pecho  i-ecordándolos  sf  inflama 
bendiciendo  el  ingcniu  y  sn  victoria. 

Yu  te  l>endÍL;o  con  amor  profundo 
poKpic  mi  admiracii'in  liien  se  i'enute. 
>■  lio  honores,  al  cantal',  me  inundo, 
al  que  fué  de  escritoi-es  sacerdote 
y  cuya  estatua  la  columbra  el  mundo 
siendo  su  ]iedestal  el  "Don  Ijuijote... 

Ángel  .\i.i'.\i:o. 
Madrid  15  .\biil.  03. 


DIÁLOGO    CASERO 


Hribilauióii    de  Ccr\rii|tL-á 

-Mientras  borda  tu  Isaliol 
y  yo  rcpiisii  osto  mantn, 
,'.(Hici'i':ls  contarnos,  MíííuoI. 
como  Aló  el  eombate  íiquel 
en  el  ^'oKo  de  r>e|ianto? 

—  Catalina.  ai|Uclla  liistni-ia 
i|iio  tanto  á  tí  te  interesa 
y  que  sabes  lie  memoria, 
repetirla  im  mi'  \<i'si\ 
|iur  sel'  i'crni'rdn  de  ;^'loria. 

Postrado  en  mi  camarote, 
con  fielire  intensa  y  tenaz, 
nu  \\\f  dejaban  en  \kv/. 
la  creacii'iii  <\v[  Quijote 
ni  tu  encantadora  taz. 

VA  dolur  me  atormentaba, 
pero  terco  en  concebir 
algo  que  hiciera  reir 
ya  que  la  gente  lloraba 
desde  que  empieza  á  vivir. 

Asaltó  !l  mi  fantasía, 
quizás  en  justa  revancha 
del  llantii  y  de  la  ale^'ría. 
la  onien  ik'  Caballería. 
V  un  hidalgo  de  la  Mancha; 
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JIncor  un  lilno  ¡nuiorlal 
i|uc  lumiii  di'  mi  pfitria  rin'i'a. 
que  Jamás  haya  ntio  iiíunl 
y  (\nv  no  ti'iiiía  ri\Ml 
en  tk'iia  alij:uiia  cxtraiijci'a. 


En  esto  mi  pensaniiíMitn 
cuerdo,  loco,  ó  doüi'anti' 
tan  solo  toiu'a.  atcutn. 
cuaiiilo  ni  el  niisuin  luiuiirntn 
sentí  un  iiiiíjii  lii;)ri-¡|iilanti'. 

Onlonos  (lol  Cí, pitan. 
Moviiniíiitn  en  la  Marqnosa,  (1) 
f'uei/.as  que  vienen  y  v;in 
y  que  gritan  con  atan 
¡Mui'ra  la  armada  tniqui'sa! 

Armado  y  medio  desnudo 
salto  del  lecho  impaciente. 

A^oy  á  morir no  lo  dudo 

y  hago  de  mi  pecho  escutlo 
y  me  coloco  en  el  puente. 

Trescientas  Naves  infieles 
hacia  nosotros  ví^nían. 
y  se  aprestaban  crueles 
á  iirender  nuestros  bagóles 
con  las  fuei-zas  que  tenían: 

¡Viva  f\  l!cy!  griti'i  li.  .hian.  il'i 
¡Viva  la  csiiañola  tierra! 
V  D.  Alvaro  Bazán 
al  grito  del  Capitán. 
el  |iaso  al  tui'co  le  cierra. 


(i)      Marquesa  de  Amlre.i  lloii:i,   ijalera  lUuule  iiiililaha  Cervaules. 
(2)      1).  Juan  lie  Austria. 
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Mi  galera  aprfsiir.nl;! 
nmbisto  nin  incite  luiVi. 
Sp  Vi''  (Ifl  turen  afosmln. 
mas  ludia  dcsosporada 
y  os  MUifluí  su  iiuiJonVi. 

Mnti'i'  lus  Ipil-  ilian  cayciiilo 
¡lia  la  iiaví'  avauzatuin 
la  mar  ron  san;íi'<'  lifuanln: 
las  billas  ■sifiiijij'r  xHliinulíi 
y  lil-í  h(lllrslil>i  rj'iti/iniil'i. 

Y  ansiosos  de  terminar 
ya  tan  sangrienta  jm-nada. 
y  cansados  de  matar. 
em|ic/.;iniiis  á  asaltar 

á  nui'stra  ciicmiLía  aiuiada. 

Oigo  gritos  do  victoria 
y  ti-asportos  de  alegría. 

a(juí es  infiel  mi  memoria 

y  di-ju  para  la.  historia 
las  liazafias  de  aquel  ijia. 

Alijo  f.itrínto  riño  liici/n 
que  recordar  mi  he  poilidn. 
Inmenso  desasosiego, 
1 1' III  ¡tentad  di'  ■sdiii/rc  y  furi/ii 
y  allí  mi  lirazo  perdido. 

Y  recuerdo  con  espanto 
el  brazo  (|ue  allá  perdí: 
¡iMio  si  uim  di  ;\  Lcpaiil'i 

ii  Espafia  (ine  (juiero  tanto 
con  otro  el  Quijote  di! 

Cksau  C'.m.m: 
Vitoria  i'l  .\iiril  18U:!. 


l.i)a   thitla 


ÍTacp  (lias  que  en  Madritl, 
no  cesan  de  barajar. 
literatos.  iiPi-ioilistas, 
y  i-miiifiicias,  ñoí  dissaiif 
unos  papeles  que  dicen 
daros  como  la  verdad, 
(|ue  el  gran  prosista  Ceivantes 
iin  há  nacido  en  Alcalá, 
liorque  vio  la  Inz  primera 
en  Alcázar  de  San  Jnan. 

Sdii  nmclios  los  rrnditns 
que  desean  aclarar 
asunto  tan  importante, 
y  reposo  no  se  dan 
i-egistrando  viejas  crónicas, 
y  de  ciudad  en  ciudad. 
a(|uí  revuelven  archivos, 
;dlá  ;i  ul'is  (](_'  un  sacristán 
luicen  sacar  de  las  criptas 
(;1  registro  parroquial, 
sin  que  consigan  ai  cabo 
averiguar  la  vei'dad. 

Los  de  Alcalá  ti'aen  partidas 
de  gran  autenticidad; 
datos  casi  irrefutables 
los  de  Alci'izar  de  Han  Juan. 
("A  quit'U  creer  en  la  duda? 
(.Ccjmo  se  resolvenl 
est(>  conflicto,  entre  pucbliís 
(pie  disputándose  están, 
el  haber  nacido  en  ('líos 
el  novelista  sin  liar, 
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que  cuantos  más  siglos  pasan 
más  vé  su  nombre  brillar? 

Yo  creo,  mi  Presidenta. 
que  es  muy  fácil  poner  paz 
á  esta  lucha,  entre  los  sabios 
de  Alcázar,  y  de  Alcalá. 

Cervantes,  nació  en  l-]siiai"ia, 
esto  ¿quién  lo  negará? 
pues  que  haya  sido  en  Ti^nililrqui' 
ó  haya  sido  en  Ciudail-lícal, 
será  gloria  <lol  país, 
que  siempre  celebrará 
al  autor  de  D.  Quijote, 
la  obra  más  original 
cutre  l;is  muchas  escritas 
desde  i|ue  hay  luimanidad. 

Así  ([ue  debe  aihuii;ii-sele 
como  gloria  nacional, 
sin  lijarse  para  ello 
si  nació  en  tal  cual  hiiíai-. 
ni  si  le  crié]  alcarreña. 
('i  pasiega  ineiitaraz. 

Esta  es  mi  hnniil.li'  upiíiiéii: 
V.  la  someterá, 
;l  los  doctos  pareceres 
de  la  cdta  sociedad 
i|ue  di.Ljnamente  preside, 
lUidas  (|ue  i-esolverá. 
hoy  i|iie  de  luievo  á  Cervanles 
trata  de  gluriíicar. 
y  ha  de  estar  interesada 
eu  cnanlo  pueda  atedar. 
.■■|  la,  i;loria  iniíiarcesilile 
del  (|ne  supo  [lelear 
en  l.epanto.  y  dai'  un  lira/.o 
pul-  Vencer  al  nnisuhiiaii. 

Xa  ¡xiifiíir  ilomk  inició, 
¡I  illsciirrir  miiin  liniirar 
■s»  tiniiilirc:  este  es  el  caiiiiuo 

(lllr  cri'o  debí.'  llevar, 
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ol  Ateiipo  Alavés, 
á  (luieii  quiero  saliular 
y  darle  vendidas  s'^ieias 
lidique  SI'  iligin'i  iitiinlirar 
á  este  médico,  su  socin 
honoraiio,  gracia  tal. 
fiue  no  s(''  como  estimarla, 
ya  que  \)<>  ¡lodré  e.xpresar 
la  gratitud  (¡ue  sentí 
al  recibir  tal  bondad. 

Salude  V.  á  los  socios 
y  auMíiuc  lejits  lie  di'  estar 
la  noche  que  se  celebre 
esa  fiesta  excepcional, 
les  acompario  en  espíritu, 
y  arudiri'  á  coronar 
con  ustedes  á  Cervantes, 
al  escritor  ejemplar, 
al  guerrero  valeinso, 
al  prosista  original, 
á  la  envidia  de  extranjeros, 
á  la  gloria  nacional. 

Fernando  Cal.-SiTraveño. 
Madrid.  Abiil.  189-3. 


A  las.  Sefioras  y  Scfiont as 

ijUL'  risisticroii  ;'i  l:i  vcl;i'l:i,  cu  1|cM|(1i-  del  "I'iÍiilÍiio  Je  los  Irigeriiús, 
(.L-lcUriulii  cii  la  iioclic  Jcl  J4  iL-  Aluil  Je  láQ.i 

Para  Imiirar  de  Cervantes  la  iiniiiniia 
siom|ii'C  iKif  niK'stni  jiatiia  Miniaila. 
i'l  ilustrn  "Ateiii-*»  de  Vitoria,, 
acunlij  cPlclirai-  una  velada, 
pni-a  lo  cual,  la  .Imita  Directiva 
í-'in  ]iérdida  siiiuiora  de  un  inonioiito 
se  enrargi'i  do  la  parte  ejecutiva 
á  fin  de  realizar  el  jiensamiento. 

Para  cuui|ilii'su  encargo  dignamente, 
uniendo  á  su  aptitud  siempre  valiosa, 
do  los  Socios  del  tal  centro  docente 
la  ayuda  iniírescindiblo  y  poderosa, 
en  brevísimo  ¡(lazo  ha  conseguido 
organiza!"  la  fiesta  i|ue  lioy  gozamos 
y  ])ues  que  su  misii'm  iiien  ha  cumplidu 
es  jiistii  i|Ue  nosoti'os  aplaudamos. 

Con  nolili^  cele.  Clin  afán  laudable, 
conmemorando  aquel  infausto  dia, 
esta  festiviilad  tan  agradafile 
nos  ofrece  en  el  Templo  de  'l'halía 
y  gi'acias  á  este  acuerdo  tan  sensato 
debe,  tan  escogida  reunión, 
estar  cianiidamente  el  breve  rato 
que  dure  esta  amemsima  función. 

]''ero  como  la  noche  encaiiotada 
á  (luien  falta  el  fulgor  de  las  estrellas. 
apai'eci'  iiegrnzea  \'  cuntristada 
aumentando  del  alma  las  quei-eljas. 
piilida  resnlt;ira  C'sta  vehida 
sin  la,  brillanle  luz  de  \-uest ros  ojos 
los  (|ue  con  sn  dulcísima  mirada 
cnnviei-ten  en  venturas,  Ins  enojos. 

I'nes  no  i:a\'   tiesta   pusilile.   ni  cnnleUtO 
en   iliiude   Uii  riilirinie  i-\    si-.\u  lii'llii 
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oí  cual,  con  la  i)ureza  de  su  aliento 
y  el  perfume  que  exhala  su  cabello, 
embriagando  de  aromas  el  ambiente 
y  prestando  á  la  luz  nuevos  colores 
hace,  que  se  deslicen  dulcemente 
las  horas,  sin  pensar  en  los  dolores. 

El  magestuoso  Sol,  cuyos  fulgores 
iluminan  la  expléndida  natura 
aumentando  el  encanto  de  las  flores 
y  el  Ijrillo  de  su  candida  hermosura, 
ante  la  vuestra,  ¡imagen  de  los  cielos! 
la  cual  todo  lo  anima  y  embellece.- 
so  siente  dominado  por  los  celos 
y  su  luz  refulgente  palidece. 

No  es  extraño  por  tanto,  que  mi  iiocho 
al  sentir  vuestra  célica  miraiia, 
palpite  entusiasmado,  sati.sfecho 
y  Heno  de  emoción  inusitada; 
pues  si  al  "Hey  de  la  luz,,,  profundos  celos 
causan  vuestras  bellezas  ideales 
(■.qué  no  le  causarán,  ¡divinos  cielos! 
al  último  mortal  de  los  mortales? 

No  puedo  continuar,  de  vuestros  ojos 
al  contemplar  la  luz  explcndorosa, 
embargada  de  celos  y  de  enojos 
alej(')se  mi  musa  presurosa 
y  en  lo  más  escondido  del  Parnaso 
lloiará  sin  cesai-  amargamente 
vif'iidii  i[U('  su  iiermosiu'a  (>s  Sol  de  ocaso 
en  tanto  que  la  vuestra  es  Sol  naciente. 

Perdonadme  el  haberos  molestado 
ron  mis  mal  ]i(  rjeñadas  concepciones, 
el  alma,  y  nn  la  mcntr.  nic  ha  dirtado 
todo  cuanto  se  encierra  en  sus  rcngloní's: 
termino  por  lo  tanto  amigas  mias 
diciéiidoos  que  mi  anhelo  solo  es 
que  mis  más  inspiradas  jioesías 
puedan  servir  de  alfombra  á  vuestros  pies. 

KXRIyL'K  Al.VEliO. 

Al.ril  -24  del  u:;. 


^o,s    geijios 


Son  los  genios  lo  i,  isnn)  (|UP  osos  solos 
hermosos,  gigantepcos,  centelleantes, 
que  lijos  en  nn  punto  del  espacio 
pur  todas  partes  su  fulgor  esparcen. 

Los  soles,   i|U(;  (li'sliuiihi-an  y  fascinan, 
de  calor  y  de  luz  son  manantiales 
y  ejercen  en  la  tierra  con  sus  rayos 
influjo  misterioso  i'  incunfi-astalile; 
merced  á  sn  influencia  bieidieclim-a. 
á  su  inmenso  poder  viviñcantí; 
do  la  semilla  avívanse  los  gérmenes, 
los  capullos  de  tlures  se  entrealavii. 
despiertan  las  latentes  energías, 
las  sombras  de  la  noche  se  deshacen 
y  con  la  viva  luz  que  ellos  irradian 
])odemos  admirar  á  lada  instante, 
d(^l  mundo  las  inmensas  maravillas, 
ilcl  cicli)  los  arcanos  insondaijles. 

<  >i  iirre  á  veces  que  las  densas  luilies 
que  Holán  de  contíiuio  por  el  aii'c, 
entre  ellos  y  la  tiei'ra  se  inter|)iincii. 
obscurecen  su  brille  fulgurante 
y  oponen  con  sus  brumas  á  los  rayos 
opaco  valladar  infranqueable. 

iMas  esto  duia  poco.   Kl  fuego  inmenso 
i|iie  |iii|-  iddos  ln>  (imbitos  esjiai'cen. 
á  las  binmas  obliga  á  disolverse, 
á  las  nubes  ol)liga  á  disiparse, 
y  el  asti'o  vuelve,  tras  ligero  oolip.se, 
;t  mandarnos  sus  rayos  titilantes 
y  :i  nin>lr;irno^  su  ilisco  i'splendoroso 
cercado  de  aureola  deslumbrante. 
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Ln  mismo  son  los  genios.  Graniies  soles 

•  [uo  vaíííiii  pnv  la  csfci-a  tli^  lo  inmenso, 
logrando  con  sn  vasta  inloligoncia 
descubrir  los  arcanns  del  misterio. 

Sentimos  ijuí'  al  calnr  de  las  ideas 
que  brotan  do  continuo  en  su  cerebro, 
á  diario  surjeu  nuevas  creaciones, 
maravillas,  diati('>licos  inventos 
capaces  de  altciar  á  cada  ¡lasn 
la  vida  de  los  hombres  y  los  puelilos. 

La  viva  luz  qae  su  talí'iito  irradia 
en  forma  do  asomlirosos  pensamientos, 
al  llegar  á  nosotros  nos  deslnmbra 
nos  causa  admiración,  y  sus  destellos 
jiermiten  (pie  crucemos  sin  peligro 
de  aqueste  mundo  el  laberinto  inmenso. 

Por  ellos  con  frecuencia  en  realidades 
se  transforman  utópicos  proyectos: 
por  ellos,  nuestra  pobi-e  inteligencia 
descorre  de  la  duda  el  denso  vel(j, 
podemos  extasiarnos  contemplando 
las  maravillas  mil  del  Universo, 
comprender  el  ]Kiniut'  de  muchas  eos.. s 
y  arrancar  á  la  tiei^ra  sus  s  cretos, 
l)ues  la  fuerza  del  genio  es  la  que  mueve 
la  máquina  gigante  del  progreso. 

Y  aunque  á  veces  la  envidia  ó  el  desvío 
obscurecer  pretenden  el  talento, 
jamás  consiguen  realizar  del  todo 
su  absurdii  y  maquia\'i'licn  iiroyecto. 
pues  son  vencidos  por  los  fuertes  rayos 
(\ue  brotan  de  la  frenti^  do  los  genios, 
como  vence  á  las  uuIks  y  á  las  somln'as 
del  Sol  lirillaiih  el  lunuuiisi)  fuego. 


TTablrmos  deCervantes,  pues  ya  es  hora 
que  á  su  genio  rindamos  homenaje. 
Y  Cervantes  ¿ipiir-n  fut".'  ¡Buena  pregmitaf 
A  cualquier  sei-  luimann  [ireguutadle. 
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y  veréis  como  al  punto  os  conteüta: 

—  "(".Por  qué  me  lo  projíuntas?...  ,'.Qui''.  no  salios 

que  fué  Cervantes  el  autor  del  libro 

queen  elmundoseha  escrito  más  notalih  ?,. 

Es  autor  del  Quijote:  esa  novela 
sublime  arrobadora,  hii)noti/;ante 
qHíe  debiei-a  esculpirse  en  jilacas  de  oro 
pai'a  quií  lii  ella  aiireridaí:  las  edades 
¡i  leer  las  <j;i'aciiisas  aventuras 
de  aquél  faiiiij-iO  cubulkru  (uuluiik. 

Cervantes  sufrió  miiciio.  Casi  sieiii|irc 
al  genio  le  atormentan  1<  s  pesares, 
casi  siempre  en  la  lucha  ])or  la  vida 
arrostra  lo  más  rudo  del  (■iiml)at(\ 

Yivii»  desamparadu:  uuirió  piib|-f 
y  ¡sarcasmo  terriltlc  (-  irritante! 
el  genio  cuyo  nombre  Ikjv  perpetúan 
en  el  mundo  los  broncos  y  los  m;lrmnlfs. 
¡estaba  sin  comer  cuando  acababa 
del  (^)u>¡ofi'  las  lúcrinas  bi-illantes! 

(.Que Cervantes  murió?... ¡Vana  qninn-ra! 
Los  hondnvs  como  él  son  inmortales: 
]iodrú  la  muerte  destruir  su  cuerpo, 
pero  quedan  sus  obras,  en  las  cuales 
percíbese  á  través  de  cada  página, 
de  sus  almas  el  ímpetu  gigante. 

Por  eso,  di3  Cervantes  en  la  tierr;'. 
subsistirá  recuerdo  perdurable. 

JiUes  |n  niislim  que  sinje    el  A\'e  Félli.K 

d','  enmi'dio  do  sus  restos  humeantes, 
al  (lar  al  aire  el  postrimer  suspiro 
¡entonces  \'nr  eiiando  nari('i  Cervantes! 
Benito  K.  Ai.c.vi.hk. 
Logrotio.  Abril,  íJ:J. 
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